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IMPORTANTE 

A pesar de que los autores son responsables de sus 
trabajos, si éstos · fueren susceptibles de alguna 
aclaración 9 i·efutación, anunciamos que estamos 
listos a recibirlas y· publicarlas siempre que se ciñan 
a la corrección que debe caracterizar a toda contro- . 
versia cientmca. 
Somos parti!darios del principio, que de la ·discusión 
serena siempre sale la luz. 
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Organo ·de las Secciones Científicas de la Casa deJa Cultura Ecuatolilana 

Director y Administrador: Dr. JULIO ARAUZ 

Dirección: Av.· 6 de Diciembre 332.-Apartado 67.-Quito 

Quito, Junio de 1966 No. 95 

PALABRAS DE INTRODUCCION 

Después de un largo receso, ahora nos hemos propues.to :r;.ei­

nidar nuestras la1bores, rpero, al anuncí'ar1o creemos .oportuno 

presentar a las personas q1 .. 1.'e, en reiteradas ocasiones, nos han 

honrado, l'!eclamántdonos la prosecución de. nuestras labore:s; cr,ee­

mos oportuno y aún ·de nuestro deber, .presentarles nuestro sincevo 

agradecimiento, porque tan galante .soil'icitud, que nos honra y nos 

da ánimos para reanudar nuestro' trabajo, un~ vez. que han desa­

parecido lo·s tropiezos que, ine,sper:adame~·e y ·en cadena, surgie­

ron ·en nuestro camino y que no son para ser ·enumerados, ya que, 

en resumen, s6ro se reducen, por un lado, a motivos de salud y, 

por otro, a contrariedades de nrden •doméstico, :p~opias de la época 

de estrecheoés que han afectado a las Inst~t~ciones Oficja1es. 

Afortunadamente, las cosas han cambiado ·en un sentido favo­

rable para todos Y; en consecuencia, nuestro fervor, hasta aquí, 

manten1do ·en ·estado latente, ha vuelto ·a desper.tarse con la ·es-
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peranza d1e que nuestros· antiguos cola:boradO'r•es, tornarán a favo·­

recernos con SUS luces, ra:zÓn por la cUal nos •COmplacemos ·en 

anticipades nuestros agradecimtellltos particu]a!l',es, así como en 
nomlbre de los numerosos lectores que tanto ,]os re~laman;· 

La Dirección 
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ALBERTO EINSTEIN 

Su vía crucis y ·su triunfo· 

por Julio A1•áuz. 

Recordando al gran sabio en el X 
Aniversario de su muerte (1955-1965). 

PREAMBULO 

Bien se puede asegurar que Alberto Eiinstein, len ·el c'amtpo de 
. las •ciencias positivas, 'es '61 hom'br·e del siglo XX; ninguna fí!gura 

en .e:r dciminiio de :ta]es disciiplinas, se ha destacado tari..to como· él, 
d~esbordando el caudaffioso saber del pasado y señalando 'ampli~s 
y noV'edosos der11oteros, no sólró :1nsospeohados, sino que .emprujan 
al intelecto, en incolllteniJble car:r1e·Da, hadá la vebusca de la ve11dad 
o verdades que encier-ra .el Untverso, demostl'ando una vez más·, 
la pvepotJen'Cia del cerebro humano ·con un :ejemplo fehadelllte, de 
su val<N:' y eficacia; ejemplo es'timU'1ante y -propulsor, cuyo rHmo 
no :lleva trazas de amenguar pero, .:sí, die •continuar acelerando ·el 
compás, aunque a pesar· de lo dicho sea facHble cre,er -o- presagiar 
que por ahí se pueda, a;Lgún dia, .conoce:r lo Absoluto, que, por 
esenc;1a, ,parece ser impenetrabl~e. 
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Binstein •es la gran fi,gura "~e1 siglo XX, :pues, aúnque llegó 
a:l mundo el14 de Marzo de 1879, el sabio innovad()[' s6lo empe~ó 
a 'brillar len 1905, después de utna infancia tdste y de una primera 
juventud colmada de rtrag!edia~s que, para empezar, habían hecho· 
d·e él un incom(pr·end1do sujeto, un ·ex.ti·avaga;nt~ ind:ivild'uo, por el 
cual, nadie hubÍiera dado un maravedí en fav()[" ·dte una esp'eranza .. 
Einst:ein natció en U1rn de A1emand.a, ciudad a orillas d:el Danubio, 
uno de 1los mayores ríos de Europa, que nace en la Selva negra, 
eeroa de Francia y Suiza y qulé después de atravesa1r varias na~ 
ciones, desagua su caurd'a:l ·en re1 Mar Negro. Uhn es una dudad 
pequeña aunque de "larga historia~; ciudad, de buenos recursos eco~ 
:nórriitcos y que ·como tal, durante la Edad Media, en ,el sigilo XIV, 
no pod~a ·eximirse del lujo td!e levantar una g¡ran cate:d\ral gótica, 
a:ho~a su :reliqutia y orgullo, tanto más' que, posteriormente, coro.~ 
pletó eJ,e.dificio terminand'o una to~J:'te, la principal, qute 'los. ulmia~ 
nos diCen ser la más alta ·deJ: mundo. 

Otrora, Ulm, formó p.arte ,del Ducado y diespués Reino itnde­
pend'iente Würtemberg, r7tcord·ando lo cual Ulm se ufana de que, 
cuando la N ación d'isvidió su ,te.Dritorio en üen:tros o Cí:rculos de 
acción, Ulm fue -La capital de uno de erfos. Pero la pequeña ciudad 
cuenta también algunas ·cosas tristes. 

Y a leste propósito, re:cordemos que Ulrn s•e aJilió a tla famosa 
Ltga de Esmalca1d'a, qrue pb'r los años de 15~0, se fundó · •en 1os 
país•es protestantes para o.:ponerse 'a los propósitos d:el,Emperad'orr 
Carlos V de acabar, una vez por todas, con la Refol'ma Luterana 
en sus amplísimos domin'ios; oposición que pronto degeneró en 
franca guteTra de 'lamentable matl.mza. entre cristianos; vergüenza 
que se prolongó hasta 1.547, ·en que 1a Liga fu•e desbaTatadar. 

Otra calamidad azoitó a Ulm en 1.805, cuaJndo Bonapall'te hacía 
guerra a AustDia y un g·e:nerail austl'líaco, para impedk el paso a 
Viena, se foll'tifícó .en Ulm·, por lo ·cual el Gran Corso se vió ohli~ 
gado a tomarlo a sangre y fUtego con las coilsigui!Bhtes tribu1a:ciones 
que •estos aciagos hechos acompañan a las ciudades veneitdas. 
Aparte 'de ·esto hahda que mentar que la pequeña Ur:be, última~ 
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mente, ha dreibi!do compartir las cornilecüencirus de 11as derrotas a:1e­
manas, todavía firescas; 'en las deis conflagradon,els mundiJa:1e~; 
feli:o:r:p.ente, ahm:a, Ulm, integra la Alemania libr·e .~o sea la Repú­
blicru Federal con sede ~en, Bonn, lo que signifka que a.l amparo 
de tan buen cobijo, la pequeña dudad ya ha reiniciado su pro­
greso: Ulm ha vuelto a ser lo que siempre iha sidó, un iliaborioso 
y hábH pana1 de abejas. Así es la ciudad •en qu~e Albre:rto Einstein 
Hegó al mundo. 

PRIMEJROS PASO,S DE ALBERTO EINST·EIN 

Um. año después de su nacim~ento, A1berto fue trasladado por 
sus padres .a 1a ·cliuld'ad de Mrunich .en Bav1era, ·en dornde ellos tenían 
numleci:'osa familia y, p'or ~endre, facilidades de trabajo. Ahí, Her­
mann Einstein, prog~nitor dé Alberto, se hizo cargo de un tal'l:er 
de eLectricidad; taJ.1er y negocib en genera.}, cuyo pro;pieta!l'io e!l'a 
el irnglei!Üier.o es¡pe,cialista J a:cobo Einstein hel'mano de Hermann. 
El tra1bajo del ta11er era relaüVlamente lucrativo y ;permitfa der.ta 
holgura ·en la f.ami:lia .de :don Hermann ·que, al Co'l:'rer de cierto 
17j;empo Hegó a componletrSie d:e ·cuatro personajes: papá Hermann, 
ma:má Paulina, Alberto y May.a, último vástago nac1da en Munich, 
cuyo,nomhre hace :pensarr en •los dioses hiidúes, porque Maya es 
la palabra que se apHca ·en la vieja Ind1a, al principio· femeni:no de 
.la Na:tura1e.za; por otro 1lado el mismo nombre suena en la mito­
logia griega, nada menos que· .como la mad11e de ·Mercurio, y no 
se d•iga que ~e,s a:lgo desconociJdo •en el mundo de Colón, porque 
aquí hu1bo un gran Pueb'lo, 'el Maya, que forj-ó una civilizwción, 
pall'te en Méx!ico, ¡parte en Centro Améri!ca, que ha dej-ado mara­
vH1ados y perplejos a cuantos especialistas y estud1osos' han hur­
gado en e1la, /Per.o, seguramente; lo que se acaba de decir, se en­
cuentra lejos de lo que aquí ·se Je,tu:diia, porque los ·Einstein, por 
ambas pa.rtes, son de otra estirpe; son judros, son d:e la norble raza 
derl Patriarca Abraham y. del CaudiN'o Moisés, r·aza inteligente, 
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luchadora y rica, pero, que, sólo por la injusta 'Persistencia rde una 
a;betraci&i soc~al, proporcionó a Alberto Einstei·n, no pocos do]ores 
·de cwheza. 

Cuando niño, Alberto, jamás demostró ser un chi!co viv•aJ:'a­
cho; no fue ni juguetón ni travieso, al contr~rio, fue un. niño 
tranquiJo, apátko y poco soci:a'b1e; pa~ecía de !escasa compren­
sión;· preguntaba· poco y respondía con . tardanza. · Cuando !]legó a 
la escue.Ia no cayó bien ante los prnfes~res y hasta los ·condiscípulos 
le ten:ían ojel'liza; lo fl!POdaJban y daban muestras :de aprobaci1ón 
cuando re:ciibfa ·Castigos, [o cual ocurria con .frecuencia; 'PO•r;que: los 
maestros; a Ja hosquedad dre ~a conducta del mu·charc<ho, 1a: inter­
pretaban •C,OmO indi:sciplillla y eso, :era imper.donaible en esas es­
cuelas, dirigidas a ira .estricta rpru:siana. 

·y a este propósi·to, ha:y aruto~es que cuentan u:n episodio que. 
vale :la pena ·recordarlo: los ·Einstein gustaban de los paseos cam­
pestres y, en uno de tantos, Hevaron a un hermano de Pauli:na, 
tío Rudy, ·<Í~·e fue acompañado de isu pequeña hija Elsa, un .amor 
die criatura, mov.ediza y sa,Itarina como las ard~llars y ·álegre y 
bulilidosa como· las ·castañue1as, que se div•ertía •con todo y sin 
demostr1¡1r fatiga. Tío Rud:y miró a su hija y miró al: sobrino que 
siLencioso y quieto, como en éxtasi,s, sólo admira'ha: la natura!leza; 
¿"Ves 1ese ·contras·te"? "A~berto no juega; .a¡partado de todos y 
triste, no hace más qu:e ·contemplaT el panorama, ·en cambio que 
mi Eílsa, .con todos los niños del pa•seo, se dedica a: las travesuras 
y a 1a bulla". Ante tales palabras, PaÜ.lina que fue la interrogada, 
entre <turbada y sonriente, contestó: "Alberto é~tá quieto po:rque 
está pensando; ya V1erás, como, él:, ailgún día será profesor. Rudy 
caUó,. sin embargo, quedó convencido de que, sólo .el amor d'e 
madr:e, ,en ·este caso, podía hacer tambalea!r .la lucidez del ra:. 
·ciocinio. 

Pero Tí.o Rudy habia sLdo el .die cacumen flojo, y Albe!l'to 
Einstein, higo de Paulina, Tlegó a ser ·un profesor y no del montón 
.de. simp'les :profusor.es, sino un sabio ·entre los mayores de ]a His• 
toria por quien, en un momento dado, las más famosas UniverS'i:.. 
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da:des del, Phuneta, se disputaban para que honre sus r·especUvas 
•eát·erd'ras. No cabe duda que las madres, con su amor infinita­
mente pucr."o, en ocasiones, su~len descubrir ·en •Tos hijos sus virtudes 
ocultas e intu!'ir hechos que la lógica negara. 

El ;pequeño Alberto fue, así, un insignifi'cante párvulo, pre·~ 
maturamente un re·coleto y un re¡pudiado, pelt'o, por denrtro, UJn 
sin:céTo anhelo de saber le atormenta'ba, aunque, a. sus J>regunt<J,s, 
dada· su tierna ed~d, jamás pudo ·e·ncontrar una . respuesta que · 
le satisfici!eil'a; de modo que, al fin de· fines, •e] mundo l!legó a con~ 
Velt'tírsetle en rm desgarrante Tevoltijo, que ile aniquiló para vivir 
en ·el mundh que le cor11espondía ·como niño y ·como :adoleseen;te, 
aunque,. >esa misma manía de observar y de pensalt' por instinto 
y sin r·eposo, ser.ía la única responsable de su sonado triun~o, u;p.o 
de los más grandes que r:egi'Stra ,}a Historia de la Ciencia. 

Exagerando las cosas, bien se pliede deci1r que, Einsbei•n, naci'ó 
predestinado par::t el·cultivo de la Ciencia pur.a, que, a .la postre·, le 
Hev:a.ría a la cUJhni'nación de sus anhelos y a que 1la Humanidad, 
teniendo en cuenta !la pu't'eza de su alma, la maJgnitud de su talento 
y su la:bor 'beneficiosa, le Decor>da,ra ·con una espede de amor re­
verencial; algo así como lo sucedido con ·e~ Poverello Cj:e Asís, otro 
hombre de alma .pura, di'áfana y perfumada y que vivió la poesfa 
de la m~stica, con una perfección de, que sólo érl era capaz, que 
fue honrado con. tglt'avi·tar, como gravita, lo más cer·ca del ahna 
de Jesús. 

Por lo dicho, par·aJ Alberto, la ·escüela. s·e convirtió en >Un tor­
mento; ahí se sentiía fuera de sicf:i;o y antipático; .a>hí, abundaban los 
pr>etextos para. que, si no le .correspondían con azotes, por. lo me­
nos, lo ·expuLsasen .de dase y lo .pusi·esen, ·en ·p1eno invi•erno, en 
el pasi11o abierto a: la inrtlemperi•e. So'lamente Be veía seguro all 
abrigo .del .ho,gar paterno, ·en donde ya er.a: tratado •como gente·, 
claro, que como gente menuda, es d'eór, nÍ:imado por sus padres 
y, ·en donde, Albe•rto, sin saber .có:rno; ni 'por qué vía, afloj-ando S'l.l 

terquedad y dando paso al buen humor, hasta: ayudaba a su her'­
marüta Maya en sus inocentes distracciones. 
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Y así, ·en un amMente propido, aquel chico solitario, con :fama 
de torpe para comprender y de tardo para habla'l' daba señal-es 
de todo. lo contrario. 

Cuentan al respecto, qúe en derta ocasión, Alberto cayó en­
fer~o y que los padr·es l·e obligaron a que gua['da:rru ·caJma., pues, 
se trataba de un ataque de g'l'i1pie. En esrbe punto, papá Hermarnn 
tuvo que salir de .compras y, alregreso se topó con un mercachifle 
que vendia brújulas baraJta:s montaJd'as en cajitas con luna, enton­
ces, el buen papá, ante la idea de que ·eso imp•edirfa que el ohico 
se aburri·ese en el reposo,. c0mpró una para regalársela al paCÍ'ente; 
Herrrnann ;1e dijo que se Jlama:ba brújula y le .explicó para ·ro que 
se!l:'víía, pero no espe!l'Ó que, después de examinada por todos los 
costados y .g..e verífí'car 'la persistencia de la aguja de señalar bs 
direcdon:es Norte y Sur, Albe:rto le lanzara toda una granizada de 
pnegunta.s qu1e quedaban sin respuesta, de la que s6]io pudo sal­
varse, aconsejando aJl cürioso, que' eso To preguntase a su tío Ja­
cobo :porque él sabía de esas cosas. No tardmía mucho, •cuando 
J aco'bo •entró a ver aJ su sobrino, éste, sin demoll'a, le pidió la 
extplicación del s·ecreto de la brújula; eil: tío reflexionó un momento 
y, al fin, le dijo: •eso e:s diHci!l e~plicar aún a los adultos y es im­

. posibl.e hacerlo a un a1umno, .como tu, ;princi¡pia!TI:te. de primaria; 
sólo te advirtió que ·eso se ·comprende •estuldiando unos arduos 
trabajos mrutemáücos debidos .a un gran Físico· ingllés llamado Ja­
mes Maxwell. Y es rul:go ·curioso 01bservar que· quien oía estas · 
razones era .el futuro autoT de ·la Relatividad, doctrina que Hegaría 
a afectar a la hipótesis sdb11e ·el .Eter Universa'l del sabi•o irigiés; 
y ·endoso es también 11eco:r:dar que, Maxwell, murió en 1.879, esto 
·e•s, al mismo año én que nació A]berto Einstein. 

Después de este paTéntesis el pobr·e AJ:berto r·egresó a la. 
temi!da escuela, :séllllo de cuerpo, pero tan oerril, si no peor que 
aunes ha·sta el final, ·en que sali'ó provisto de un certificado de ~Pri­
maria, caHficado. -como •ell último de fa dase o sea, como ·la Zupia 
de la escuela. 
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EINSTEIN COLEGIAL 

A pesa\:: ·de los ·rotundos fracasos de Albertito, sus padres, 
con ·1a esperanza de que el cMco ·corrigiera su ·ca~rá:cter y de que 
fuera posible ·empujall'lo: hacia~ una prof·esión inteleotua.I, o¡ptaT'orn 
por matricUilarlo en un colegio ~Secundario que, los a:1emanes lla­
mam un Gimnasiü; Alberto acabwba de cumplir sus diez abri·les; 
entró satisfe.cho porqüe sabía que, .en ·esos plantele:s, ya se inician 
seriamente los estudios sobre la Naturaleza, y a este propósito se 
aco,rrda:ha que nard1e •en oasa habiar :podildo :expl!icall'1e el misterio 
de esa brúj1ula, dbsequro de pa¡pá. Lo cierto es, que erubDe ~as ma­
terias de las pll'o.gramas, hubo .a:lguna:s que 'le •c'ayeron mal, otras 
a mediaJS y muy po·cas a perfecta maraviHa; il'as primeras fueron 
e.I 1latín y ,el griego,' entTe las segun!das figuralban ·la Histori:a y un 
tantñco la Geogr.aHa, per·o no por ser lo que ·ellas son,· sino por el 
méto·do aphcado en su enseñanza, quie obligaba a memorüzar fe­
ohi:lis, habitantes y otras fruslerías, que en calSo de necesidad no 
halbía. más ,que consultar !los libros, en fin, en el tercer grupo, 
el de sus tp'l"ef·erencias, · cualqu1era: lo descubre contestando a la 
célebre fras·e: "Adivina adivinador", 'tomando como guía ,el ·epi-' 
sodio de ;la brújula que cayó •en manos de Alberto y 'élJ través de 
otro !'lelato, que en S'eguilda va 'a figurar en ·estas lín!eas. 

Pues, sucedró, se ignora la fecha, que •en el co•legio oyó por pri­
mera vez la palabra Alge·bra y, vagamente enterado, de que se 
trataba de númems, reso1vdló p11eguntárselo a tío J acabo; dá.·cho 
y he1cho, ·en ·cuanto ~o vió en casa, 1e endiiJ;g6 la pregunta-: "tío, qué 
es ·el Al~gebva"? . . 

Jacobo no oontestó en seguida, pensó un momento y luego 
·dijo: sobrino mio, tu vas· 1a :suponer gue eres un ~nsign~ ca,zador 
y .que te ha1n asegm:~ado qwe ·en 1,¡¡¡. comarca íha aparecido un ani­
malito que nadie Jo conoce ni1 de nombre y que pima designar:ro, 
las gentes hablan de un· bichito X. Supón que tú has resuelto 
caiZ'atrlo; sales y te vas, con .tanta suerte, que 'consigues atrapado; 
entonces, tú •lo 'bauti•zas, Tesultando, que el nomhre que le haiS 
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dado, :Pa:ra •ell cri'terio de }as gentes; es tf\ln precilso y justo que na­
die 16· d'iscute: comíPá·rativamente, •e•so €S eÍ Algehra en el mundo 
de las 1111atemáticas; Ailiberto ni siquiera agr~deció, se quedó pen­
sand'o silenciosame-nte, ¡pero, en verdad, sintiendo 'en el alma una 

.ca'dcia;: 

En adelante, ·1a~S Mate¡náticas· y la Física, €n todos sus aspec­
tos, serán la raú)n: de la' 'existencra del colegial novato·, sin que 
esto se ·deha interp11etar como que sus incl1n:aciorues: hayarn :sido, 
necesa·ria~m€n:te, unmaterales; a deci·r·· ve·rdad, si hilen· .el tal Gim­
mtsio fue, para é'l, una nueva fuente de muchas ·diecepciones fue, 
a la \71ez, el Centro en que su a1ma pura ·empezó :á. ·dies1brozarse y 
a Péa:-cata:rse de que ren el mundo, a pes·ar de que existen :cosas 
qu€ l:l.o vail:en un pito, ·l;ta:y· un1a infinrdad de -otras que valen 1a 
pena de ser conocidas, practi'cadas y ·admiradas. Y ·esto lo descw­
brió Como resultado •del influjo ·qUe ·ej-erciÓ sobre SU mente, -toda­
vfa a·tolondrada, no rer profesorado· d'e. óencias, sino• el' catedrático 
de LiteraJtura, el P~ofes01r Ruess, quien · sUJpo infundir en· el alum- · 
no 'e1l amoc al libro, valga mej.or dedr, a :Ja buena lectura .. Pero 
Eiriste_in, ~que siempre füe el hombr·e d'e ·]as pe't'ipedas, años des­
pués, de 12 a 15, fue, involuntariam€nte, VJejado por :e;l mismo 
prófiesor. Eins:tein· jamás olvidó :este desprecio, pero.,· haciendo 
justi~ia, sin da>r ;as·omo.s de ren1cor a Ruess, a qUiiien le debía •el 
a'IU·(llr a la · büena· l€ctu>ra, vilrtud que practicó todq> su vida. 

\:", eri efecto; pronto ·ca.y<Ó en sus· manos un texto de ,proh1emas 
de Geomét'!:ía y, se cuenta1 qwe al cabo :d'e 15 días ya los ha:bía 
,resu~lto todos; luego, l€ .re:comendla~ron :1a lectura de una. corlección 
de %hros de .d'ivu!lga:ción den1tílfica parra principrantes, ;1~bros que, 
p~cie'ntemente, fu:el'lon deSilnenuza:dos ,en su contenido y, a la vez, 
>asi'lllMados con provecho. 

. l?e!Do, una alma que se~ pul¡,e ¡para la rebusca de las verdades 
cvel}tifi,cas, no puede ser indiferente, ante 'O>tras re'alid'ades que 
merodean ipQir e:l mundo y qu:e, aun cuando cambi'an de forma de 

· 'culto:r a cultor, son tarn seductoras como las primeíl"as y tan arr-o-. 
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ba11te's, que no hacen disUngos <ent11e grandes magos y los pohres 
legos que <las r1n!den cu[to, y que, haóendo de ·ellas un frag3111te 
ramo, datn lo qu•e s·e il'lama: la Verdad Elstéüca. 

Por ese cmrnino, Ai1ber.to, tamlbiréin S'e' osi'Ilitió .~tra~do po•r la 
Literatura; la lefa enlos momentos de descanso y, con verdadera 
emoción, a sus porertas favoritos Go,ethe y Scihiller; poi!." otro lado, 
la música,, fue la c:uerda más sensi!b1e de su espíritu; el violín fue 
e[ ·objeto más prec1oso·, mejor cukla;do y e<l amigo ins,epa:rable dre 
su vida, sahr.e ,e-i cua!r, a fuer:zJa de constancia y de .gusto .exquis·ito, 
logró un dominio tal, que llegó a ser su. :preferido medio de ex­
presión, para lamentar sus sufrimintos o c-elebrar sus r·esonantes 
triunfos: los maestros favoritos fueron: SebaSitián Bach, Mozart 
y BeethoVJen. 

A1brerto había ·emp!'zado ·a: <en•contl1a1r .el buen camino, mas, 
súbi·tamente, fue a:wtado por una nueva desgracia; un desastre 
·ec<onómi1co ohligaJba .a: los Einstein :a liquidar SJl negorcio y a salir 
de Munich, escogiendo Milán oomo dudad de . <amp·aJro, dadw la 
circunstancia <de que, . ahí, tenían fami:liarres die buena vorlunta.d e 
inc'Hna<dros ya pa<ra 1ayudarLos. Por este :lado, parreda, que el pro­
bTemw die ,Ja liquidación no ,eTia muy dificultoso si, de suyo, no tra.., 
j·ese consigo uno de negro oolor.ido. ¿Qué har•emos de Albetrto? 
El much:~cho ICMS.a!ba: <el ú1tmo año colegio, sería hachi11er, éste, 
obtendría el diploma para matricularse •en .estudios superi·ores: sólo 
faltaban seis meses para que esto suced1er'a; y si s1e Te t~uncase La 
carl1e,ra; s<ería lo mismo que iHevaJ.> .a cuestas una diea rres,ponsabi~ 
lidad toda la vLda,. 'Poi"' fin, h:ab18Sl1!do. y discutiendo ·orpta:ron por 
dejar en Munich al muchacho hasta •que se _g~aduasre, •extray•endo 
del bolso emporbrreddo, unas 'POCas monedas. 

Como .. es d'e suponer, ·la .famiLia: partió hac~a Mi!lán Y, A1ber,to 
quedó solo en Aleman:ia; en cuanto a _la famiiHa, las ·C.osas fuieron, 
si no a :pedir de boca, por [o menos, a tener 1o indispensahte, pero, 
en 11o que ·conciel'r'l!e ·a:l a~slado y menester.oso adoles<cente, en él sre 
cumpli'ó lo que óreza el ada:g~o: '~los malles nunca vienen solos", 

/ 

15 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



su cm:ácter, agúo :de suyo, se trocó en inHopott•La'ble en las olases 
d:e ·ciencias, sohr•e todo, •en las de un prof•esor qu·e, al fin·al deT añd, 
resultó ser de ma:las pulgas, 'H qu.inn, Al'bn~·to, acribilLaba con 
preguntas, casi siempre sensaltas, pmt·itendo .en t1}Tlll'OS aQ ma!estro, 
ante un alumnaJdo que lhada 'esfuut'f',O,<; :P<Ira. ÜI'Pitr 1ta ·dsa. 

Después de esto, ·ell pro.fcw-,<ot• •de 'ln'<lii.'J'W:> estalló, s·e acevcó a 
AllYerto y ~e dijo:. "'I1e adviodo q11o, em1 1I;Us intemupciones, los 
alumnos ·están pe.rdiéndonttO {.¡ t•pspu,eto; te prohibo hacerlo ·en 
adelante, Y; a pl'opósito, [;1\oln:bi(:tt to ndvi-crto que si abandonaras 
el'oolegi:o, dadas, en 1rni eotte'P'pLo, dudas cima, a la 'mejor de· tus 
ideas". El estudiln'nte ::;.¡1 t•otiró .':IÍll ehhstar, peTo con Pa Hrme ir•esolu­
ci:ón de •no vdlvc:r a rmtl'llW .;¡ 'üfW inhumano personaje·, a pesall' de 
que fíailtab'an portuf.simns semanas pa~ra la dausura de la escclla­
r~dla:d y de q Ute ·se hn~talba en vísperas de ganar el diploma tan ape­
tecido y que l.e· haría falta un dia u ortro. 

Jinmediatam~nte, A1he:rto soHcitó en Secr.etaria eonst'ancia ofi­
ci-al d'e los ~estud'i:n.s hechos en el Gimna.sio y 'en cuanto la obtuvo, 
recogM bá.rtuTos y tomó oel tnen ¡para Miilán, en donde, oen ·casa de 
sus padr.es, cayó ~como una bo!m:ba. Eri suma, después :de l:as ex­
pliccuciones, reÚ1ó la calma; A!lherto s'e sentfa feliz ·en ·el hogail:' pa­
terno, aurrque se da!ba cuenta de que ·su persona, creaba se:rios 
probi:ltemas en 1a: 'casa y, los :pad'r;es, por su paT:tJe, pensahan en lo 
mi:sm,o. 

Como, por eT mome111to no fUlera sino un .desocupado,. se dedicó 
a {JOnocer la hi!stórica ciudad; rpa:ra ,él, jov•en instru:Í'dn y r.e.floexivo, 
!.taHa ,empez¡Ó a se,r una r·eVIaladón y visitó y admiró todas· las 
ma~ravr11as q111e guarda la Capital !1ombar.da; él mismo se notaba 
más ligero, menos áspero y hasta comunkativo, ¡pues, gustoso 
acompañaba a Maya . y am~guitos, en 1os paseos que ,elLos ·orga­
niZlaban con alrguna f:vecUienciJa; visi1b1emente, A·l!berto se hwbía 
suavisado, p¡er.o, -en el forndo, no, 1110 ha\bía dejado de ser un mnzo, 
fra!nco, tenaz, infle:x;ilble y ·de T.esolu:cion:es rá¡p1das y, 'un huen dí<;t 
comunicó a Paullina, que ,estaba resuelto a conocer Italia, ;a ~o que 
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la mad11e ¡argumenJtó Oic1eooo: pero, hijo, ' eso· es una: locura, tu 
sabes muy bien, que nues·tia situación no nos permite ·costear se- ' 
mejantbe fantasíiaJ. Lo sé, ii"epJilcó ·ell! j•ovencito; aquí, .en Itali.'a, hay 

' cosas· iqellas, bellísimas, que, para ;admirarlas, ha'l'é •el viaj·e a pi:e, 
pernoctaill!do y duTIITl!ilend~ a ~a intemper.ie. Compxendó lo que •aca;.. 
has de decimn.e, pexo lo haré: ,fio pido nada. 

Al clí'a siguiente, Alberto •estaba !listo para •emptl.iender'el viaje; 
Hermann l.'efunfuñó un poco p.m-o ;aJca'bó ipOT oe:der y, ·en cuanto 
a IPaulitna, ren ·eO! momento• de la dlesped:ida, hes:ó a su Mjo y, sigi­
losamente, .deslizó •en' mamas dem valile:n;te una bolsi'ta con' monedas, 
dic1éndo~e: •es una COil'tedad, pero :te seT:virá. Y ·en •estas cilt'1CUUS'-

, tancias saJió el ca:ba1Iero aiVentu'J.'Iero, carbaJgando· sofbre sus .eaazo-· 
ners oo, como también s•e rdl1qe, "unas veces a \P]e y otras• a'll!dando~' 
y, como fondos para el viajte, principalmente, ei1 :bolsito de plata 
que mamá BauHna 11e e~tregaoc:a, 13ruta de· SUS' ·ecooomías de co-
cina. \ . 

No alcanzó ra irr muy lejos; visiltÓ GénoVía, Pisa y FJori~ncia 
y emprendió •el] Tlegreso, •eilll:bruj·a~dto por el país ma!I'.avHtoso·, pero, 
il:amentado ·de que le haiblarn fal·tado ojos: parra ve!I' y de que le 
fa•lba¡rán ;pa.labras justas. pall.'ia .descr.ibir las innúmeil.'as he11ezas en;. 
contr.adas en f'!Se gran eo:fue dJe ~1'111e, que I:úarlia gua:rrc]ia .para sor1az 
del mundo. 

Regresó ail hogar contento y roprllimista, con •buena: s,aJud, la tez 
bronaeada, rico .en carnes y muy ,]ej-os de S'ospedhar que,. nuevaf.:. 
mente, el neg¡ocio rde Herma'Ilin se del'lrumba~baJ y qÚ.e, en tales 
•condiciones, ·su hiJjo A!l:berto, seguiría figurando ,en el hog•a!I' •co~o 
un ,esto!l1bo o ralg¡o peotr que .un peso mue,r.to. Así, pues, encontró 
que 1~ famiJHa se pre¡pag:.ruba para saUir de Milán y tnaslrudarse a 
Pavía, arproVIeohando, como la V'ez anterior, la rayuda die tpadenies. 

En cuanto a Allibe.rto, PauHna se dió modos rp1;l(ra co<Iweruce~ a 
su mar1do, de que hatbia necesidad de apro'Viecharlo dada su g.ran 
eomp~tencia para las matemáticas y resolviJeron .escrilbir a un, fa­
miliar que l'esiCLía en S')JJiza p1diénrdole socorro. Lfl gestión dio buren 
resultado, el buen pariente les. ofreció proporcionar ci~n francos 
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mensua~les al mruohacho, quien después de agmdecer :debidam¡::rul!e, 
esaog]ó Suiza como lugar de .ootudi•os, ahriga•ndo la i.dea de un po­
sible ingr-eso .en !J:a: Tenomlbr:ada Politécn]ca de 1a ciudad de Zurich. 

Y así La~'¡ cosas, la :f.amma fue a parar en Pavfa y. Alliberto en 
Zu!l".i!ch, •en donde, después de V'enc~e't' muchas dificult'adies, logrará 
ing11esar •en ·el tan soñado Politécnico. 

(Conünuará) 

18 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



MAGNETISMO 

.Por Ing., Antonio Mórtensen C. 

/ 

No hace mucho tiempo, a:t le.err- una obra rde di·vu1gaciJón den-
tífica, ·encontré una expresión qure res la que me, mueve y da ,aH:ento 
paQ'a exponer mi criterio personal] sobre el inte·r•esante crucigrama 
de la naJturaleza, que se rlilama magnetismo. La rexpresión ,a, que 
me refieT'o, decía más o menos así: "·Las• teo;rfas ·científicas no son 

. sino los oib,jetivos llacira 1os cuales se dispaJra:n los dardus de la 
i'niV'estigaci:ón, si!endo más va,Ji!osas m~enrtras más !l',esiSiben ,a las 
mismas; y, .aún en •el oaso de que dichos dbj•etivos.no· resultaren 
verldicos o finales, Henamn su pa'Pel al demostrar, por ·elimina­
ción, que se habíian ·torn~ado caminos m'rados". 

En •es,te marav~lroso unhnerso 1deJI •que foll'miamos pa:rte tan pe­
queña, perlo tan .impo:rtante, y .del que conocernos apenas una iní:. 
nima pO'l'ción que es sufici!ente para ,a'bismarnos ante su grandeza, 
cr.eo .que•e:stamos obliga:dos a contribuir con nuestro pequeño grano 
de arena en el afán de. extendeT más y más nllJ.testros conodmie:n­
tos sobre el mismo, y así admirar más la sabiduría dell S(;)!r Surpe­
Q'i:or, sin cuya •existencia, se ihaoe cada vez más dilfíc.il expHoar 1el 
origen de nosort1.1os y de ·cuanto nos r01dea. 

MAGNETISMO.-La ·explicación dásica de este :6enómeno, · · 
que lo observamos en los cuerpos Hamados magnéticos, era la de 
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que •ésto•s se ·O'Oa::np'on<ian a su Vlez de partículas pequeñíshnas (áto­
mds), f<Yrnl!ados rde' dos: seaciónes opuestas ,eTI_ ¿ua['ki!ades· ·magnéti­
-cas, c·a¡paces de cambi.al' su d:ir.ecc:i<ón ~a11 inf.l'ujio de un ·campo mag­
nético o fwe!l'zas magnéti!cars, en forma tempo<ral o rperrmanente, 
ori!enltándose de modo que eran ~atnaídos 1os polos opuestos y :nepe­
[i!dors lo~ d!e mismo signo. 

:En rcuanto al campo magnético que rodea urn im~, se· lo ex­
plicab~ r·efiriéndose a líneas rO ;sentidos de fuerza. las ~Í:smas que, 
inclus1v:e, podían ser· vistas ren sus efedos con rayu.dla de· ·aíJ:':ena 
magnéti!car. Esta iex¡pHca¡dón reTa bastante amtbigua al. hablar de 
líneas die fuerza ro sem:tidos rdte ~ill misma,' cuando tratbaha de~ campo 
magnétko que rodea ffios im;arnes, sirn ,p:enetraT más hondo én ~a 
exp!Jiicación de 1&sas ve.rdad€~as fuerzas, que de ningún modo son 
apalt"e1ntes, pues mepelen o atraen polos magnéticos materi•ales. 

También se saMa que la drcUJ'1ación de 'e1ectl'\o'Thes ¡produc-en 
campos magnétkos, y se asocialba diciha; circU:1a:ción a la iXnesencia 
del rrnagn;eJtÍ'~mo. La· visi!ón que me he formado• rdel magnetismo es 
aJgo distinta, y se debe a· la obserVIa:ción rd'e •otros ~e'D'órrnenos na­
turra1es que ~)11esentan varias analog~a:s con el] problema que nos 
ocurpa. 

1 Q---:Guando se forma u1n ciclón, las partículas de aire giran 
alred!edotr de una línea más ra menos continua que hace d!e reje e 
.i!nducen un mov.ilmiento de cuerpos .en ilia di·r.etcción ,dJe1 ej-e; res as~~ 
que, 'ClOIJJJ una fuerza hrutal, 11egan a levantatr no só1a partículas 
de ¡po•1'vo s~no CUierpos mucho más. grandes, -desbam:tando cua:nto 
tocan. Quiien s1e .encuentra en la parú.e [nf,eTior del dcllián, de be 
Senlúirse S!UCCiO[l!ado ·en i!a direcciÓn del eje y, si 'alguien rpudiJera 
colocatrse :en la parte supe;rior, recilbiría ·el impacto .de todas las 
parrtícu1as que, .a rgl1ail1.fuer~a, son. d!esrpecli!clas po:r 1ese extremo; o 
sea que, estos dos observadores, 1se 19entir'·Ían :en el c'om.iiernzo y fi't1 
de una gran bartre<:hra effiéc<trka. ' 

Si pudi:éramos obsérvar lo ·que acontece 1en las' carpas de aire 
en remolino, de la b;;1:se a 1a cúspide del mismo, encontraríramos 
pos·ilblemeillte ondas ro. ·Capas de ~luído en alzas y h:ajas 1de ¡presión 
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las mismas· que semejarían, aproximadamente, a loas o~das de agua 
que se form¡an en un •estanque que red be •el impacto• de u:na pie1dT1a. 

E] material solido des,pe:di!do por la ¡parte superi!Qil" •Co:rcienza ia¡ 

bajm, y parte del mismo será absorbido por ·el cono tinferior y 
rmevamente ¡puesto 1en ci't'lcuJ1ación, m~entra,s Oltra pall'te será lan­
zada suficientemente lejos para ponerse. f.uera del campo $le ope- , 
ración o influencia del dc1ón. Si las po:rc.io~nes ide materria que 
rodean él •eje f.ormaran una verdadera pa.red, las pa:Dtfculas sóli­
·d!¡;ts no tendríanmás cami:no que seguir que .el s,eña1ad:o• p'O:r eJ~ .ej,e; 
pero, en el movim:ilento 'P'J:'Oduch:I'o, d;eben encO'Il!trarse vac~os, hue­
cos, etc., qu,e d:eterrminarán escapes de materiall sóli:do .a t11a1Vés ·de 
ellos, sin completar .. ·todo ,a]r ·camino. 

La fuerza que 1dete:rmma :el movimiento de 'es,as p>artáJculas, 
¿no tendrá su 9rigen en ondas de disotintas presiones que actuarían 
a semej,anza de bom'bas d:e 'membrana que; a base de v<eJrldaderas 

· p'lÜsaciones de pr1esi'ón, impulsan y succionan mate'l'.i¡;\1.? 
Si con un poco die imaginación, •y mucha fuer:z¡q;, pudiéramos 

colocar un oiclón sohr1e otro de mayor potencia; ¡sentiríamos una 
. v:erdadrera re¡pul\siiém si se .apun:ta:ran fr!ente 1a f.renlbe · t1os :extrem10s 
de leX!pu!lsión d:,e pa!rtnculas sóhd:as y, deil mismo modo,, hs dos 
extremos de succión se vedan nepe!LiJd!os ¡p01r 11as partículas· de 
m:arberia que s1e in1Jerpondrfa1n entre .ellos al ~ngre&ar .e1n los extl'le- ·· 

· d · ·, s· d'' · I'·b 1 t 1 · 1 , -mos ' ·e suoc1on. 1 pul tera gl!rar 1 · r.emen ·e e. Cl'C.!!On pequeno, 
se 'O~i,ental'l~a con su eje :en -el sentido d:el 1ej,e .del~ o1c·]ón g:vande 
at'L\¡¡,yéndose por 1os ·e:xitremos de p~esión~succi!ón, .con lo ·cual, s'e · 
sumarían loo dos ddl01l1es, u\DJo sobr.e 1otro . 

. iffin ,el oaso de trata,rse 1die dos c~dLones de iguafl! fuerza, al ol'liÉm­
tarse ltbremente •ceTrar·Ían 1el ci:11cuito conectf\indo lo~ rextremos de 
pi1esión-sU!ccíón: de ·cada uno de el1os. Esttos serían los resultados, 
sigui!endo J:a ;1ey del me111or •esfuerzo. · 

, 29-Si 1dlej1amos 1:lena:r de agua un 1'1ec1pi:ente c01n .tapón de sa-
1ida en su bas·e y luego destapamos el desagüe, notamos que bajo · 
c1eTtas cOJn!d!1cio'llles .de a1tura del ilfqu~do y . olb11as, s'e inicia un mo­
vimiento clirculaiT diel mismo :y luego, bajo la 'acción pa:vcial 1die· la · 
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1 

~, cción in~erior y' prasión SJUtiierior, se dnduce un movimren1Jo o 
s~ . 

el!Holtradón de aüre· e1n La m1asa Hquda, por 'el,eje del mov.im~ento 
1P . .-cullar del agua; o sea, qUie se forma un remolino' y éste iD;duce 
el~ · 

.,., movimilento die materia (·em. •este 1caso ·aiTie) , a lo !}·argo de su 
u~~ . , 1 

eje. Decimos que ésto s.e realiza bajo 11a acción pa!l'cia:E de La suc-
ción, pl!l'esto que damos ;primada; 1en este fi.enómeno, a la .inicia-

·o'n del mov'imi,ento circular .del líquido ;pues, sin éste, a pesar 
Cl . 
&e que la sucdón :exiiS!te, no se efectúa \esa was1aci'ón de materri:a 

t ra!VéS del 1agua. a 
Es un dato impootante . el anotar una ·tendencia natural que 

}lli!!Cie girwr •en forrma deXItrogi~a -el agua ·casi ,en la tota[idaJd de 1las ' 

e1ces ·y las •pooas ve,ces que lo hace en forma inversa, deberíamos 
Vi ' ' 
at:rH)uirlo a dertas infl1uenci:as :ajenas. Es1ta coincidencila . 'en •e'l 

avi!rniento dextl'logko, ·darÍ!a gr,an .analogía a ·este tipo de remo-
'ltl ' 
HflOS cQill mate•rial en movimiento aTo la,rgo de su ej.e, en una di-
rec.clión .fi'ja, con ~el. fenómeno del ma:g.netismo. 

3<;L .. La penetraci:ón 'bru,sca de un .cuerpo de derta d!ensi!dad 
. "' el seno die un flufdo, produce puJ~sa.ciones u ·ondas que se· trans-. e~-

Uli:ten en f,orrma circuil:ar o de aniUos, alr·ededlor de La 'líinea seguida 
or ,etlJ cuel'!Po en movimiienrt:o; o sea, que •crea aniillos que deter­

~inan capas de distintas ;pl"es1ones. El caso más conocido, es d 
d!e una piiecka que se ihunJde en ·el agua. 

En los tr.es casos anotados, se encuentran semb1an2ias c0111 el 
fenóme~o 1d!el magnetismlo. / . . 

El magnetismo 'S•e comporrta como un :Eenómeno cread!o por la 
rotaJCión de m:arberia, 'en ·este ca:so de 1electrones, los que producen, 

mi :entemder, ·}a tras·la'ción de partfculas selectivas .a través d:el 
a 
~eje f.aTIIlla:do por il:oo distimtos aniHos de mtación de iLos electrones. 
Siendo cada ,eleetr>ón un cuerpo se;pamdo de los sigu1ellltes, sus 
órbitas deben camb]ar continuamente :de posición, :aunque den'tro 
de ciertos Límites, lo que debe pr01díuc-irr un ,eje ,die contoxnos sinuo­
sos, con ·dilataciones y cont11aocio:nes al i:gual que una bomiha o un 
carazón •animal. ·Estas sinuosidades estab1ec·en un v·erdadero bom­
peo de partículas, a t~avés 'del matedal magnético; el que, en de~ 
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fin~tiva, no es slno Ún buen ,conductor de clós tipos disti't1Jtos de 
pair:tículas ma:teria:les; ·tas unas: i1os eillectmnes •en su periferi:a<; y, 
las otras: todavía· incógnitas, en su interior. 

La. dirección ,d,e empuj1e de 1las partículas, ·estarJJa .d'h.,ectamenie 
reladonard'a oon el sent1dio die notación die los ·e1ectroill!es, lo ,cual 
observramos ~en la realidad: y que tiene su simil'itud ;oon ·el segundo 
caso pl'ieserutado. 

En la práctica, observamos qué UJna pi,eza magnétú>ca, <al ser 
dividida., si<gue .p~esentanldo 'e'n cada una <de sus. ¡pnrdones, las 
mit8mas cuallildades magnéticas que ·]a p1eza or1girrall; ¿no será que 
s'i\mplemente esibamos :d'iv.i<He:nldo <en mitades, cUJarlos, t·ercios, etc., 
un ipequeño dc1ón? -,-¿No <esperaríarh!os, por lo talni~o, qUJe s,iJgan 
presentándose <esas illamiadlas tme1as <de fuerza que re~pe1~en o at:ra,~en 
otros pequeños .cid,anes? ¿No <espleTiarLamos quie• dJo,s polos que los 
llamamos NO'rte y qu:e, por nombrarlos die .alguna m!fmer¡:¡., dida­
mos qli'e son Los 'extr¡emos de presión, se repelan por' 1Ias p~fcula¡s 
que ·ia<lien <en dil11e'cción 'Contraria de sus extremos?- ¿ Tambiém. 
no ~espel'aríiamns qti1e i1os pü'los Su<r, haUitizado.s •como' polos de swc­
ción, se re¡pelan por 'e'l innumemhle núanero de pavtículas aJtraídas 
hacia ilios mús:r:nos y que se interponen 1entr~e las piezas meltál,icas.? 

Y sel1Ía muy lógico su¡pan~r que un polo de sucdón y otro de 
pr,esrón se atraerían porque lias tpaiJ.';tÍculas em~ttdas por ·el urro en­
contrélll'~an ·e<l camimo más fácil] ,pe111eitran~éUo pur ~e:l 1extremo· de <Suc­
c1ón 'del otro; o sea, que ·]a.LS' ¡parHculas 1ncógniúas que· forman <el 
mufdu magnético, Se .enaargaT.fan de •cerrar ·<el ·espad!Ot existente 
entroe dos piJezas die metal, huen cond'uc'tolt", cuaiilldio' ,e:} sentido de 
su movim1ento ·es -el mismo; 'Y separarían las pieZJas me,tálilcas·, en 
e;l caso de :te·ner ·senti!c1os d~stintos. 1 

<:;on ;este criterio, pod:damos conclui<r que <Eil magnetismo debe 
·exisiti:r ·en menor o mayal!.' escala ~en todo ·cue'l.'>po, chico, o grande, 
que s,e ha'lla gimndo ten, el Univ·erso y qUie; por ]a velO'ciJdaiCt d¡e 
rotación, ,es capaz odie producir un movilmiento .rotator1o de ¡partícu­
las íl1v:ranas, ·en to),'no de sí, como ,d:e.rutro de un f.lufdo en movi­
miento. Los <cue:npos que más lig·ero girran, deben crear campos 
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. magnéticos más fu~111ies que 1os rde rO!tación lenta. 
Podríamos •concebir •el Universo como una pompa de jabón 

en ,eJ! que sus cuel'pos. más densos (tcUJel'pos celestes), se hal1an 
en la sutperlküe de la misma y todos unidos por una muy lleve ' 
cantidad de materiJa que 1a:ctúa como :lllu~do die unión, que g.ira en 
torno a los mi·erpos má<.s densos, c11eam.do ·esa traslJaición de malbe!ria 
a lo largo d~l eje die 1.10tadón de 'esos ·cuerpos; o sea, formando etl 
magnetismo. De con.sdldlerar 'ell Universo ,en ·expanstón, dehemas'e 
,estudiar en qué sent:itdo gnra:n los 'cuerpos celestes en relación a su 
centro de or1g¡en y ·estudJiarr tambJ.én. si ·el ~&entido del magneti\Srrio 
ttene •a.Jguna :relación .con la dkección ,de mtadón die esos mis­
mos •cuerpos; Si en WOlS cuerpos 'Celestes: se tuvtera también una 
pr·eponde['la:nda de de~trogiros mir.ando desdle rel lugar en que se 
supone e/]i odgen del Uinhne.rso, y 'oonsidera:ndo a éste en e~pan­
si6n, de ser válidas !]as dbsetl'V1acione<S anota(lias· .anrfJertormrente, los 

· campus magnéticos de tesos cue11pos ·estadan orient·a!dos con el ex­
tremo de 'Succión hacia el centro dal' Univ-erso, y de 'expulsión 

• hada el lnfmito. · 
Esta es mi concepcMn de magnetismo, demas.i!ado smple, (pero 

qu~ sin tdrutda podfr.á ser un objtetiv;o ha:cia ·el cual se tpU·ed.en dirig1r 
algunas inve•stigaciolll!e<s, ·en nuestro ,afán de ,escudriñar }a verdad 
de t01do lo •creado. 

Quito, Dic~embre 28 de 1962. · 
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LA PREHIST.ORIA. LA PROTOHISTORIA 
Y LA ARQUEOLOGIA 

La Historila - 'Generallrl.ades 

El estudio de los acontecimientos ocurridos en todos Jos tiem­
pos, moti!Vados por 1a presencia de,f hombre sohre la faz •le 1a Tie­
rra, no tiene .sino un nombre; este estudio se I:lama La Historia.; 
mas, como· dicha actividad representa una labor amplia y difícil, 
su efectividad: implida Una enorme división del trabajo y, pbr con-.· 
sigwiente, requiere -el concurso de muchas disciplinas del saber, 
entre las .cuaJ·es, unas son de primer ·oll'den y o.tras .d'e sólo ayuda, 
aunque sin ellas, en mucho·s ,casos, el todo resultaría deficiente. · 

iLa Historia es·· el estudio del pasadq de la 1act1vidad humana; 
Bi.empre t'11ata de hechos >Consumados, si bien se dan casos en que 
el histo11iador predice con ·cierta lucidez e1 futuro, pero aquí, ya 
no es el historiador quien habla y vaticina sino el &ilósofo de la 
Históri:a. 

El pasado es, pues, e1 ·campo de la Histor~a; campo vastísimo, 
:Cuyo Jímite supexioll' se pierde en las nebulosas 'de l•a Palebntología, 
esto ·es, .en el problema de la aparición del hombre, que nos puede 
rcondudr a decenas, centenas de miles y· aún a más años, hacia 
atrás deJa vida en el Planeta; Y cuyo <límite inferior, así mismo, 
se pie.rde en 1a 'incertidumbre del futuro, ya que, $i bien ~a His-
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' \ 
toria exclusd.vamente se ocupa del pretérito, de lo que y.a se fue, 
cada día que'Pasa .es una página más que se escr1be y se añade a ese 
¡ya tan recargado libro qwe 1registra 'las 'acciones humanas; la His­
toria seguirá engrosando su caudal mientras al ser humano le sea 
dado v:ilvir sobre el Planeta, por e.so aquel límite in.feri:or es toda­
vía más imprecisable que el primero, ya que, si es prudente es­
¡perar que 'la ciencia, algún día pueda señalwrnos 1a época y el 
lugar en que un Horno, sapiens o no, ho1ló con sus plantas por pri­
lmera vez nuestro terráqueo suelo, no es posible, a la inversa, que 
nuestro saber de.scuhDa .cuando acontecerá su c1esaparici6n, como 
ya la han sufrido inconta-bles especies. Llegará mañana? Llegará 
dentro de poco? Se1rá después de mucho tiempo? ... Nadie .lo sabe 
!ni sabrá. Sólo se puede asegurar que eso vendrá tarde o tem¡pra­
no, pues su negación iría contra todo lo que s'abemos acerca del 
Gran Cosmos, que en esencia se manifiesta como 'U'n continuo ·Cam­
tbio sin pérdida alguna del: suhstractum, como ucna pugna 'inaca­
bable del equilibrio contra .el desequilibrio de ·las fuerzas natura­
les, que anrastra a ·cuanto existe, haCiendo y deshaciendo las ·cosas 
(Por doquier y en •cualquier tiempo y todo en un círculo cerrado. 
Y si no fu.era así, sino de otro modo, 'de· toda suerte, por este ca­
mino no ganamos nada, ya que en esos niveles sólo penetramos en 
el terreno de lo humanamente indescifrable, afrontando ·el peligro 
de la v:erbomrea. · 

Por lo expuesto, que pone· en evidencia la vastedad del c.ampo 
\histórico, es com¡p.rensible que sus estudiosos hayan procedido a · 
dividir su terreno \en grand!es capítulos y .a éstos ·en otros, cada 
•v.ez más 'pequeñns, de .conformidad con las dificultades con que 
se topa y que puede~ ser de dife~ente orden; son divisiones impues­
'tás, pero no .es porque la Historia en sf sea frac-cionable, sino pa.r­
que, para evitar mudhos .emlbrollos, aladear confusiones, !facilitar 
el re.la.t.o y el arreglo de innúmer.os detalles, se ha buscado un re­
lmedio en la .adopción de muclhos recursos metodológicos de labor y 

>expositivos, que, sin m~dilfica.r la fina1idad especifica de 1a Histo-, 
tria, como es el -conocimi~nto y narración de todas la·s actividades 
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humanas y el juicio ·imparcial que ellas .merecen, ·tomando como 
escenario la redondez .del Mundo, 1a unidad de la especie y, todo, 
durante el tiempo tr'anscur,rido, desde e•l fugitivo present~ hasta el 
más remoto pasado que puedar; darnos ·a conocer las ciencias 
auxiliares. En ningún momento, Il!ing:ún capítulo' ni subcaprtulo 
de 1la Historia pierde d'e vista al hombre en ·cuanto a sus creencias, 
su conducta y sus brotes del espÍtritu; lo que varía en cadla caso, 
no ·es más que eJ modus operandi par:a Ia Iiebusca y la interpreta­
ción que se .dé a lo encontrado, que bien puede oscila·r entre Ja 
simple exposición y liét interpretación profunda de .los fenómenos 
descritos y debidamente analizados. 

La Historia es una, pero dado su inmenso programa, gene.ral­
lmente se la escribe por retazos temporales y espaciales que, reu­
lnidos forman el Gran Libro que abarca a la Hu,manidad de todas 
las ·latitudes porque la Humanidad tamÍbién es una, de ahí que 
desde muy temprano, perforando el mismo tronco madre y nutri­
dos con su savia, hayan b:mtado ciertas ·especializaciones, que a.J 

. empuje del progreso, lhan llegad'o .a figurar en ·el saber humano con 
1Un valor trascendental y a.ltísimo, y a este propósito, es a Hero­
;doto de Hali.c'arnaso •a quien se le considera no .sólo como al padre 
de Ht Historia sino también de stl variante ·eomo es ola Historia de 
ila Civiliza:ción, de igual manera se menta a otro ilus<tre griego, con­
'temporáne.o del nombrado, pueSJto que ambos brillaron en el inol­
'vic1a:ble Siglo de Per.ic1es; nos refe,rimos ¡:~l célebre Tucídides, a 
¡quien se .l·e. cenfiere el alto honor de habe'r dado en sus famoso.s 
libros, 1os primeros pasos en lo que -aho},'a llamamos la Filosofía 
d•e la Historia. 

El Mito 

Si la Historia, como muchos lo afirman, en los tiempos de la 
¡Magna Greda, si!§nificó ser una información ó una especie de re­
busca de verdades, cabe suponer que dicha palabra va tan lejos 

27 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1como decir a lofl' .comienzos de la vida en ·común de los hombres, 
así esa agrupación se !haya manifestado en la forma más rudimen­
taria .que pueda suponerse, con tal de que concedamos al ser hu­
mano la facultad de hacer conoce.r sus pensamientos a surs iguales 
'¡por medio de un lenguaje oral o dibujado, de modo que, la e~pe­
ri.encia adquirida por todos y, en· general, cuanto interesaba .a la 
•existencia del conjunto, pudo grabarse en la memoda y trasmi­
ti,rse de generación a generación; tr:asiJaso que, ,at~menúando o dis-· 
minuyendo en intensidad, caminó siempre deformándose ep. razón 
.directa del tiempo y la distancia; ·en tales condiciones, la herencia 
¡que los muertos dej51.ron a los viv.o·s, én su mayor parte, no fue 
.sino una·, estrope,ada eompi1ación de hechos, con la cual, 'e1 ihom-: 
lbre, ~ill su afán de explicar los aco:ritecimientos 'Y de que no se 
borren los .recuerdos tan preciados; eón todo eso, se fue tejiendo 
le:rita:rne:rÍte una tela imaginaria que dió nacimiento al mito y a 1a 
leyenda, que casi da a lo mismo: Tal puede ser .el origen de la 

1 . 
Historia o, mejor de la Factura de la Historia. ' 

Naturalmente qüe hay una inmensa diferencia ·entre aquella 
naciente Historia y 1a que nosotros aprendemos en las aulas, pero 
también ·en las dos juntas, h:ay algo que jamás ha cambiado, pues­
to que para cualqui!er t1empo, il:a con:6ección de la Hitaría se ,pasa 
•en.ih.eehos, los cuales son s111 únioa y verdadera materia prima a . 
contar desde su ·cimiento hasta La tech{xmbre. 

'El mito y la .leyenda, que vienen a dar 'casi en lo mismo, fue- ·'. 
ll.'on las primeras piedr.as de sustentación del templo ~e la Histo~ 
tria, pero ·Como esta excelsa discipHna debe abarcar por ·entero ·las 
diversas actuaciones de ia humanidad sohre .la Tierra, se ve que 
ese comienzo, que ese arranque, es defectuoso, pues .éste implica 
tomar al homlbre, solamente en un treciho insignificante de tiem-
po, frente a frente al enormemente largo en que viene desplegando 
19Us actividades como habitante del Planeta; en efecto, se deja en 
el olvido, po.r 1.o menos, ·las 9 décimas partes de la duración de su· 
presencia como actor en el es¡;enario de· la vida. Y esto sé deb~ 
'a que ~a Historia no !ha ido, durante los milenios que se la h:,:tbía 
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'ese-rito, más a1lá de las alturas del mito; pero la ciencia, a parth' 
,de siglo XIX, nos ha revelado que el hombre !ha vivido sobre la su~ 
¡perlicie die nuestro Globo un número incalculable de años, muchos 
de ellos en un estado tal, que bien valdría decir que no ,represen­
;1Jaba sino una bestia más entJre los millones de formas animales 
/que ·con él coexistían disputándole el vivir; per.o, todos estos des­
'cubrinüentos que, aho.ra son pa·ra nosotros a1lgo como .cosa vanal 

• 1. . 1 """ 

por lo' bien demostrad.os y sabidos, muy borrosamente fuern sos-
pchados por algunos ·'Cerebros podel.'osos d!e la antigüedad gr·eco­
.romana, para luego esfumarse. durante • la Edad Media. N oticia.s 
•tenemos, por ·ejemplo, de que Her-odoto, Lucrecio, Horacio, Plinio 

. .el naturalista, Tito Libio, nos hablan de 'la vid:a de Uln hombre 
¡primitivo salvaje; a pesar de tan buenos barruntos, hubo que es­
iperar lo:S .siglos del Renacimiento y los posteriores ,para que .esas 
'ideas tomen cuerpo y .Vra~gan la certidumbre de la gran antigüe­
dad de nuestra especie y de <la ílmmi1de opacidad de sus ·comienzos. 

A este respecto <~:~abe sañalar que, ya Lucredo (95~55 a. J. C.) 
fnos dijo qu,e los homb:res de los lejanos tiempos "no. tenían otr~s 
armas que sus manos, .sus dientes y sus uñas, que lrue.go se ·Sirvie·­
:von de un ga:t\rote y después inventaron el fuego ... " 

Esto nos rtrae a la memoria algo más remotO, como es la ohra 
,del poeta griego Hesíodo, nacido; según s'e •Cree, en Ascra ·el año 

'1850 a:. J. C. esto es, a1g.o más ·cercano de nosotros que .el ilustre 
¡Home11o, quien ,supuestamente, llegó al mundo en el siglo XI antes 
de nu;~stra Era; .así pues·,· Hesíodo :fue un poeta, .Hamado: el· didác­
tico del despertar de Grecia, pedodo que se .lo ha bautizado ·como 
·"El Milagro G.rieg.o". 1 

Hesíodo en ·ru ,curioso e interesante libro "Los T.rabajos y los 
¡Días" hace· el siguiente relato, muy :fantástico por supuesto, pero 
'ren el !fondo de apreciabJes alcances por la r~percUJsión que ,a.lgu:. 
nos de sus pasajes han tenido en los siglos posteriores,tanto senti­
ro;enta·lmente en la Literatura, como por otro lado en la Filosofía. 
Así, este autO:r nos refie.re que los hombres durante .su peregrina~ 

1 tción terrenal han pasado por una serie de etapas de desélirro11o, 
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¡que él las llama Edades, cada una de las :cuales ha merecid.o. los 
siguientes calificativos: 

(La Eda~ de Oro 
rLa Edad de la Plata 
1La Edad de Bronce 
La Edad de 1los, Senüdioses 
iúa Edad de Hierro 

La primera se caracteriza por ,Ja felici,dad con ·qu,e, lbbremen­
te, gozahan los ihomhres de los bienes que la madre Tiena les brin­
daba de una manera generosa, pero de aquí en ade~aríue la bonan­
za decrece poco a poco ,como respuesta dre Ia degradación de las 
rcostumb~es o sea del fondo de la moralidad, tanto que •al juzgar 
a la última Edad, que es la que vive el propio vate, eon verdadera 
amargura pronosliica que es "en la que se .des'cono:cerá la 'justicia 
\Y .}a bondad, así como el pudor y. .las !buenas ac:ciones y en lar que 
el !hombre inicuo y violento .acab,ará siendo respetado". De .esto 
han pasado ya .ceroa de tres mil años. ¿Qué diremos ahora de 
muestra Édad · AMrmica? 

Claro está que nuestro p11ogr,eso es admirable .e innegable; por 
rotro lado, ·es evidente que para el buen ,coruvivir no :faltan leyes 
lY que en esto las hay hasta que, 'Par.ece, so1braran; pero, por algo. 
\(!,ebe ser que corre por elmundo una especie de p-rovea:-bio que 
dice: "la ley hecha la trampa asoma", y que significa 'que, en cuan­
rto una ley es sancionada, de súbito se ingenia la manera de bur­
larla legalmente. 

La año,r,anza ,fieticia de aquella estupenda Edad de oro ha 
~Sido motivo de inspiraci'ón para versificadores y prosistas de' to­
rdos los <tiempos; Virgilio y Ovidio la C1antaron arlmirablemente en 
e1l siglo de Augusto:·Y sin 1r tan lej~s, el más bello trozo \Hterario 
rlo saboreamos ,en e1 inspirado ,discurso que Don Quijote, de im­
proviso, lo ·espetó a los hermanos cabreros, b,ajo la& es<trellas, a la 
luz de una fogata .que moría y en seguida de urn opíparo aurnque 
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rústico yantar que ellos ·le ofrecieron; ihe aquí sus primeras pa~ 
u abras: 

"Dichosa edad y siglos dichosos aquellos que los .antiguos pu~ 
sieron nombre de doa:ados, ;y no por:que el or.o que en esta nuestra 
edad de hierro tanto se estima, se alcanz~se stn fa.tig:a alguna, sino 
¡porque enrtonoes los que en eUa vivían ignol'la:ban las palabras de 
tuyo y mío". 

Y aiho·ra decidme: ¿No se.rá .en la leyenda de aquelia Edad Do-· 
rada; en los conceptos laudatorios verti.dos al r.especto durante mi­
ilenios, siempre añoran tes :de un e:s.tado ideal,. de hartura y de so­
siego, supuestamente realizado en los albo.res de. la· viªa humana, 
y que, aunque no se tenga ni se tendrá jamás .constancia de ·e·l~a, 

:Se tietne fe ,en una posi~le realización y se la espera, no será por¡ 
ttodo eso, que dicha leyenda, se lha pierpetuado tan fuertemente 
en la memoria humana? ¿No será que, por ·eso, en el siglo antepa­
\Sado, el maestro y filósofo .ginebrino Juan J:acobo Rouss¡eau; des-

. \PUés de proclamar que el hombre es bueno por naturaleza, ase­
¡gtlró qÚe el principio de todas sus dificultades terrenales arranca 
del momento en que, ·cercando de estacas un terreno, alguien ·dijo 
"esto es mío"? F,rase die sostén de sw gran obra: "El Contrato 
Social". 

Sea como fUJese, los versos de Hesíodo, no fueron eantados; 
como los d'e Homero, ante los poderosos. Su lilwo "Los' Trabajos 
'Y los Días" no fue escrito para ellos a quienes los motej:aba,como 
"Devoa:adores de obsequios", sino para el ·campesino labrador, o 
stea ,el pobr·e esclavo de su tiempo, que, tal vez, ni llegó a conocer 
aquellos 'Versos; a pesar de ello las obras de Hesío·do han talad:radJo 
1los siglos y llegado hasta nosotros, au'lique no con la aureola de 
¡las dos .granéLes epopeyas del canto-r de Troya; pero esto, se ·com­
prende, ya que el plectro del ilustre Ciego es de matedal más fino 
y mejO'r pulido, que el que servió a Hesíodo para labrar su lira, 
¡componer su "Teogon~~" y ,est.o aparte, ;para dar consejo_s e ins­
ttruir al campesino, al navegante y gentes de trabajo, 'como Oa·ntor 
Did'á:ctico, en su libro "Los Trabajos y lóS Día:s"; po11que !hay que 
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:saber que la Tepgonía del poeta de la ciudad de Ascra es una 
v-erdadera Teogonía, narrada :con bastante ordenación y secuencia 
de acontecim1entos, y la seguruda ,obra un val16so manual, para la 
época, de Agricultura y Meteoro~ogía ·con extensiones a la marcha 
de· los astros; al p¡aso que la. !lía da y la Opisea no son, en el es­
tricto sentido de las cosas, ni Teogoníia, ni Historia. La primera ~es 
una Teogonía fabricada a retazos de · :in:n:posi'ble soldadura, y la 'se­
gunda poTqUe ·comp11endie acciones, en las • que, a ras claJras, más 
~ntervienen las simpatías y los odios divinos; qüe 'la persona ihu­
mana, tanto que, al final1de ~cuentas, ·ella, casi, S'óln es un mer·o 
instrumento de los dioses, aunque sería un desacato el decir que 
esas preciosas fábulas, no han servido para la Histo:ria de aquellos 
borrosos .tiempos, ya que nos ilustran acer.ca de la mentalidad, 
usos y ·Costumbres y acerca .de muchas 'Cosas y .casillas que, irre-

. mediablemente1 las habr.iamos perdido; todo esto, descontando lo 
' 1 

que lllo se puede discutir, como es el valor intrínseco de las inimi-
tables piezas: dos jo.yas de La Literatura Uni;versal. 

Resumiendo, el mito no .confirma la gran longevidad! de nues­
tra especie; tan sólo nos la hace 'presentLr de u~ modo sentimental 

. ·por medio ·de .alegorías, ·cu!yo conjunto contiene un poco de ver­
dad dmol'llllada •con mentiras, en muchas ocasiones, no desprovista 
de bellezas, pe;ro que, en il'lesumen, no es mwcho :lo que se puede 
,extraer de esos juegos de la farn:trusfa para la verdadera Historia, 
!.Y eso, después de desmenuzados hasta lo rúlti:Íno y de sujetar, lo 
obtenido, a un. examen crítico, se!V,ero e imparcial, único medio 
d!e aparrtar lo ~also y de que luzcan algunas de las verdades ya­
centes en el fondo de la trama. Resultado que no siempre se con­
sigue; y es por eso, que la mayor parte de las gentes, sólo ~onsi­
deran á .esos 'Cu¡:mtos, :consejas ·~·'ensueños, •como únicamente aptos 
!J>ara .divertir a los niños o para matar el tiempo' disponibLe de los 
IV1ejos; pero y¡a lo anunCiamos, esos relatos, además de proporcio­
¡narnos momentos de solaz, son fuentes que sirven también para la 
Historia y en parti:cu1ar ·para ·la de las ·civilizaciones, pues, nos po,­
ne.n de manifiesto la evolución de las ideas, de las ·C:reencias que 
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se respetaban y regí,an 1la conducta ~del ihombr~e primitivo y de lo 
que :pudiéramos llamar el nacimiento de la ciepci>a. 

En ~camhi,o,, hay una disciplina de pura rebusca, de observa~ 
J . 

ción y de lógica, que nos ha permitido ampliar el dominio de la 
Historia hada 'un r·emotísimo pasado,' que hasta hace muy poco 
había permanecido perfectamente oculto; aho.ra, la cieil'1cia nos ha 
abierto, una puerta que nos permite ir más allá de 1os dominios· 
de la Fábula, pel'o una vez ·ahí hemos encontrado que su ·explora­
ción requiere métodos especialísimos,de.tal manera que para con~ 
seguirlo ha sido necesario crear nuevos o tamlbién m,odHicar mu~ 
chas de las técni,cas clásicas que serv~an para ~6on:fecdona,r 1a His~ 
~toria comunmente conocida. · Y la razón .que en este caso nos asís- · 
<te es muy sencilla, puesto que en los nuevos dominios descubier­
'tos, la conducta humana, flor que se abría, ~o era la misma que 
}a de los actuales homhres, incluyen¡:l~ en éstos a los que viv.hwon 
~n la edad dé los primeros metales que y.a manifiestan ·un .buen · 
grado de ardelanto; y a este r;especto, para :fijar mejor nuestras 
ideas acerca' del. hombre primitivo, oigamos de :nuevo lo que ~os 
dice el inmortal Cervantes: . 1 . · 

HEr.an ·en aquella santa edad todas las ·cosas oomua\.es; a nadie 
J.e era nec,esario ;pará alcanzar su ordinario :sustento tomar otro 
'trabajo que alzar la mano y alcanzar1e de las robustas ,encinas, 
que Hberalmente les estaba convidando con su dulce 'Y sazonado 
fru'to" ... Bellas expresiones que, ádemás de suave ·poesía ·enderran. 
profunda intuición de ord!en histórico:. Lindas frases, buenas para 
saborearlas por su valor estético; que sólo silwen para una fugaz 

• • . • 1 

.delectación intelectual y, por tanto, incapaces de cm;w·encernos ele 
la felicidad que nos .descri,ben:, porque ahora sabemos que aqueUos 
hombres, rud~s ·e igi:wrantes, no 'debieron pasarlo ni seguros ni 
<tranquilos; casi ~nd1efensos como vivieron y acosados por [;eroces 
!bestias enemigas. y en un medio físico inhóspito y brav.ío que les 
obHgaiba a una ·vida errante, ,empüjados a empellones por la inva~ 
¡sión del hielo; la vida de aquella pobre gente debió ser bastante 
dura e inapropiada para denomin:arla feliz, esto es sin sombra 
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\de penalidades y de ¡problemas cotidianos, tanto, que ni siquiera 
'Se puede asegura,r que comieron sieml>re hasta saciarse, :ni que 
todas las noches durmieron aJ pierna suelta sin sobr-esalto. aLg'llno. 
Sabían, eso sí, que viv~an y que la <vida bien valía la pena de vi­
virla, tDaiga lo que dla Ies trajese; o sea, ellos Ja tomaban, más 
,o menos, como nosotros la 'toma,mos, como una libación perpetua 
¡de miel y ·de ajenjo ·en pociones alternas; y, entonces, así c:omo no­
lsotros no nos -consideramos dichosos en este bajo suelo, ihay que 
1concluir que tampoco ellos podían pensar que su existi.i' era para­
disíaco; ¡pero de todo lo dicho; 'lo que sí se puede asegurar es que 
¡aquélla buei}a gente siempre 'buscó éli semejanza nuestra, la feli­
cidad sin encontrarla jamás, lo ciUal indica que la Bumanidad to-' 
1davía no ha descubierto el secr.eto para hallarla, a pesar d.e los 
tcientos de miles de años que la busca: todos los que la \han ofre­
cido y aún nos la prometen ihan engañad:o y nos engañan, y lo peor 
que ·COli: fre'cuenda se ·les cree. 

Pero una cosa es e<vidente, que esos hombres a pesar de s.u 
to~ca arquitectuta intelectual y física, ya· era.~ hombres hechos y 
derechos' como nosotros 1os hijos de este siglo XX y que, todo 
cuanto ellos ejecutaban y penosaban son ac·ontecimientos que ·deben 
sér registrados· ,en las crónicas como un valioso material para la 
Historia, tanto más que en aquel primi.tivismo v.emos ya, en cier­
nes, la existencia de todos nuestros vicios y virtudes, de cuyo 
:revoltijo somos plenamente informados por Ia Historia, diríamos 
tolásica, que estudiamos .en ,tcidas las escuelas, que, como lo ad.ver­
timos, va desde nuestros días a los tiempos d:e la fábula en donde, \ 
¡por i111lPosibilidadl de ir más hacia atrás, se ha \hecho terminar Ja 
Historia General; afortunadamente, a mediados del siglo pasado, 
se adquirió la certidumbre de lé{inmensa antigüedad de nuestra es­
¡pecie y desde entonces las vi.ejas leyendas, sin despojarse de su 
encanto literario, han dejado de ser el tope o un .Umite infranquea­
•ble para los estud~os. Seguimos apr.eciando los viejos relatos, pero 
ya ,en su jus.to valor, y así, seguiremos leyendo "El Jardín de las 
Herpérides", 'la coll!quista del célebre "Vellocino", al Gran Home-
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:ro y en nuestra propia América cel famoso "Popol-Vu!h". Pero 
ninguna de esas bellas antiguallas vale tanto para la Historia Ge­
ll:leral ·como los descubrimientos modemos, ,reaHz~dos p~rticular-
1!1'1ente entre la segunda mitad del si·glo pasado y lo .que va del 
¡presente, sobre la .actividad del hombre primitivo en el,escenario 
·de rla vida; son hallazgos que nos ilus~ran ·con prolijidad .el pasar 
1de sus días; haHazgos de valor inestimable po:Jtque se redtwen a 
<Jbjetos que pertenecie.ron a esos nuestros padres olvidados; que 
!fueron con6eccionados por ellos par:a su uso personal, y que, por 
último, han llegadO á nuestras ma:nos, no porque sus a;rtÍifices nos 
~os hayan legado vo1untariamente, sino po:rtque una buena cantidad 
ide esos recuerdos, no habiendo sido d!estruktos P:or el tiempo, no­
tSotros los sacamos .al aire y a luz, generalmente, ·escarbando tra­
bajosamente ,Jos terrrenos en que los dueños de tales cosas per­
noctaron y los ·olvidaron o arrojaron. Esos objetos n:os hablan por 
sí solos, y a medida que aumentan las colecciones, ellos n¿s van 
describiendo lo que hacía y pensaiba el homlbre primi.tivo. Y para 
este <caso .especia,l, hasta cierto pumto, es rma dicha que aquella 
pobre gente no supiese escribir, puesto que sus artefactos no pue­
den mentir ni exagerar, al contrario, sü lenguaje n-ecesariamente 
es llano, sencillo, franco y sincero, muy diferernte de aquél que 
usan los magnates de la lengua para trasmitirnos 'las acciones de 

· 'bulto de la Historia; ya dimos algunos ejemplos más arr1ba, pel'o 
no es demasiado si añadimos u:nos casos: No conoceremos a Car­
[omagno leyendo Ja 'Canción de Holanda, ni a nuestro Cid Cam­
peador, por los versos que ,en su honor se es.cribieron hace unos 
:mil años; en ambas piezas los :personajes son reales y lo son tam­
bién algunos de· los actos relatados,, pero, en mayor ó menor gra­
do,' en ·cada una, hay exageraciones y mentira,s; y lo curioso es que 
si fuera oporlmno ,encontraríamos más citas al respe.cto, Io qüe 
nos induce pensár ~que ese 'pecado es un v~cio de la Epopeya en sí. 

En este sentido, las pertenencias y en general 'las cDeaciones del 
ihombre :primitivo que vamos d~esC'UJbriendo son más valiosas qu~~ 
los viejos relatos qure por escrito y sobre todo en verso, hemos he-
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IJ.Iédado, esto, 111aturahnente, para los efectos de la Historia, pues, , 
en cuanto al primeil.' punto :mencionado, sólo se trata '·elle ob\ietos 
tmateriales ·visibles,y tangrbles, capaces de ser estudiados e inter­
!Pr.etados, puesto que saiben responder cuando se ·los interroga 
'cuerdamente, de modo que e'l historiad·or se halla apto para re-:­
construir las ·costumbres y las peripecias de 1a vida :de sus due­
:ños, con imparcialidad, sin sectarismos, Ubre de pasiones que en­
ceguecen, es decir, que el estudioso se encuentra ,capacitado para 
inferir e indudr lo que ocurltan ,esos testigos V1eraces aunque iner­
·tes; el -estudaoso puede escribir, entonces, sin ninguna traba aten­
tatoria al canon de •la Historia, ya que en este ,campo i>e ,encru1entra. 
iLibve de los vicios inherentes al personalism6 y al nacionalismo; 
no hay a quien halagar, ni sujetos';pa.ra denigrar, por consiguiente 
a nada conduce ,el es.condecr y el distorsiónar tlas verdades que .can­
rtan los m~teriales l.'ecogidos y, peor, no hay razones para inventa.r 
ihec'hos con fi,nes inmorales. No . negamos, sin embar:go, que ·en 
·este terreno no se hayan registraclo, esporádicamente, alguna mala 
!fe, como en la deplorable sofisticación éLe,l cráneo d:e Piltcl!ow, pe.ro 
tno es lo co11l!Úni ·ele suerte que, de un modo g,eneral cabe afirmar 
rque la Historia, del homb:ve primitivo tiene, por naturaleza, mayo­
¡res visos de verdad: que aquella que Hamamos Historia General 
o Historia Universal ·COI11 sus 'gl,lerras, su intrinc-ada política y las 
eternas falsfas de la diplomacia; todo 'esto r:espetando los justos H­
mites. 

P,e.ro lo más interesante de todo es que, ·con .el es,tud,io ·die los 
hall¡¡zgos refe.rentes al ihomhre primitivo, hemos llegado al con­
Vtenci:mi!ento de queilla Historia, t·al comn la 'CO·;ncehíamos hasta me­
rliaQ.os del siglo XIX, era un, trabájo incompleto, no sólo porque 
Je falta~ e· un ,capítulo. sino porque, además, carecía de .base. En 
,efecto, la base de la Historia es el hombre o .sea la Humanidad en . 
todas sus &o,rmas de existencia; el hombre, e1 cual zoológicamente 
¡es un Romo por .su ,género y Sapiens por su especie, y la v'erda­
tdera Historia debe arrancar desde que, sobre al faz de la Tierra, 
apareció un indivi-fl.uo o varios si se quiere, .con las caracteústi~ 
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1cas del antedicho grupo biológico; grurpo, por otro lado, ibien de:­
lfinido y que ,en el transcurso del tiempo se ha mantenido inva:ria-

-ble, por lo menos durante unos 40.000 .años, en que ya lo ·encon- . 
tramos .representado por las .razas que todavía subsisten. Tiempo 
[arguísim,o, pe1~o que a pesar de ello no nos señala un Jímite fijo, 

• rpues, éste continúa aLejándose co~ los desc~hrimientos, hasta el 
\PUnto de que bien pudiera Heyar:nos a los comienzos del Cuater­
nario o fines del Terciario, y, en suma sólo ,bastaría hacer un ha- · 
Uazgo írrefu~able y poder fecharlo conv.ooíentemente, para hacer 
partir de ese punto la Histo.ria d:e la Humanid!ad. ·Y aq1.1.í viene 
muy a propósito una cita del gran paleontólogo francés Camile 
Arambourg, que dice: "Desde la aparición del Romo Sapiens, tal 
'Cual es, vemos sin di.ficul,tatl que rposee unas •característi~as esen­
ciales, y que éstas no han sutfridb desde entonces, ninguna modifi­
ICación fundamental". 

Esto nos dice, sin lugar a duda, que .esos homhres fueil:'on 
seres humanos del todo iguales a nosotros y que por d.ereclho ina­
iliiÉmable, sin hacerles faJVor, sus vidas pertenecen .a 1las páJgiinas de 
[a Histo.ria General y que si ésta, según costumhre, la com;paran 
rcon un árbol, los hombr,es primitivos serían sus rafees 'Y si la His­
toria fuese un edificio, pues e.I1os •entonces, serían: los cimientos 
de la constrtteción o sea las hasés. 

Esa base, aunque sea incompleta ya la tenemos, y ·en tal vir­
tud la Historia General 'se ha alp.rgado de algu~as decenas de mi­
Jenios, y si consiCLeramos que antes de 'que esto sucediera no co­
{llocíamos ni una sola más aHá de unos pocos miles ~e años de nues­
'tra ·Era, resulta que nuesrtra ignorancia era supina, y ·eso .en el 
mejor de los casos, es decir admit1endo la concesión que ~Lg1.1nos 
historiad~ res nos hacen, de ·hacer al':r;ancar .sus reLatos.· historU~:dos 
ta partirtle l¡;t Edad del Hierro, que .cuando más nos arejan a unos 
10 mil años, época .en que .en <todas las par:te1s diel mundo 1a Hu­
tmanidad •era saLvaje; pero más salvajes fueron los de la Edad 
rdel Cobre, más todq.vía los de la Edad de la Piedra: y más aún 
sus innominados prec.edesones; cuya existencia es indiscutible, a 
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IJ>esar de que, hasta ahora, no hemos tenido la sue.:rte éte conocer­
los ·como hubiéramos querido, porque, para ser verídi:cos, hemps 
de confesar que, segi\Ín los .estudiosos, no hemos encontrado un 
iHomo S,apiens autériltico antes del nivel del PaleoHtico superior. 
!Pero al Horno Sapiens, sin pizca de duda se lo ha identificado ·en· 
'el Neolftico, sin que esto quiera decir que no haya existido antes 
1yque su presencia, .en .cualquier momento, la comprobemos en los 
1comienzos del propio Cuaternarios o un poco antes. 

Lo cierto es .que entre todos los Hornos u Homínidos que nos 
describen los sabios, el tipo Sapiens es último que aparece y el úni-­
co que supervive, ·como que sobre él hubiese recaído •el sino de 
adueñarS'e d:el P.Janeta. 

La consecuencia lógica de lo di~o es· que la· Historia debe 
nacer con la aparición de·l Hombre Sapiens o .en otras palabras, 
:con el brote de la inteligell!Cia en el único ser intelige•nte que ha 
pisado nuestro suelo y que mediante dich&,_fuerza ha log,rado per­
petuarse sobre él, ·con Ja •adaracrón de que, si el es·tado de nues­
'tros conocimientos no nos permite tomarlo desde que estuvo .en 
ua cuna, no debemos perder •la esperanza de algún diía hacerlo; y 
hasta tanto, de :un modo provisional, debemos arrancar nuestras 

\ ' 

nar.raciones desde el punto alcanzado ;por nuestras averiguaciones, 
sin importarnos los medios que hubiésemos empLead.o, los cuales, 
ten todo caso, serán los mismos o variantes de elJos, apropiados a 
Jlas circunstancias, que los empleados en la rebusca de la Historia 
General. Sin .embargo, los estudiosos, hac1endo alarde de m.etodo- · 
~logfa, mirando precipicios en donde no hay sino franqueables hen­
diduras, han inventado la PR:IDHISTORIA para el estudio de la vi­
da del hombre primitivo, que, dicha sea la verdad nos parece mal 
'traída, porque Prehistoria significa an.tes de la Historia y no lo 
.que con ella se ha pretendid!o señalar, esrto ·es, un Capítulo igno­
a:ado de la verdadera Historia o, mejor, ignorado aunque sospe­
chado como existente, como necesario .e integrante del ·tema o ma­
toeria g.e•nera'l; y no como un capítulo cualquiera, si!no fundamental 
y así, el edificio de la Historia, que antes flotaiba •en el airre, ahora, 
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con ;el capitulo. adicional, aunque mcorl'e·ctamente escogido como 
Pr·ehistoria, se ha asentado sobr.e una base firmé. 

La Prehistoria 

Pero la Prehistoria con su prefijo Pre, no puede jusr!Jificar ei 
¡estudio de lo que .concier-ne al hombre primitivo, para ·ello ibasta 
ry sobra la Historia, pues~ como tal, ya d!ebe tratar dlel ·tema de un ·. 
modo obHgp.torio y de una manera total. 

Decir Prehistoria cuyo prefijo PRE es igual a ANTES, ·conduce / 
a error o por lo menos a lamentables ·confusiones, ya que la lla­
madla HiSJtoria, para ser General ·o Universal ini'Plica Játalmente, · 
1a existencia del Hombre;. sin él: no puede haber Historia humana 
por falta de sujeto; el tal prefijo coloca a La Historia en una po-

' ' 1sición falsa o sea, la lleva a: un terr'eno .anterior a la Historia de la 
Humanidad, cuando lo único que ha ocurrido es que dU'r:ahte si­
\glos anduvo equivocada al empezar su •labor tardíamente; ahora 
¡puede iniciar sus rela.tos ·desde más temprano e•n 'el tiempo; ·desde 
el hombre niño, balbuciente;· ni·ño pero por añadidur:a, ya valeroso 
'Y de iluminado espíritu. ¿Será natural colocarse antes de 1la His~ 
1toria? Lógicamente No, tanto más que en este caso, .eSJtar antes 
!Vale. lo mismo qüe encontrarse afuera . 

. Antes del ho~bre, en nuestro mundo, sólo .existía la bola~ de 
la Tiei'ra poblada de .animales y de plantas; ·cada uno die estos en­
tes ti.ene su propia historia y cada .cual es' conocida con nom:Pres 
,diferentes y apropiados, como· la Geología, la Paleozoohg¡íia y la, 
PaleoboNinica; y .así, la averiguación y ~econstrucción de las eta­
¡pas por las que ha pasado -el hombTe hasta su aparición como Ha­
ano Sapiens, pudiera ser su Paleo HiSitOria, y en reaUdad esta rama\ 
del saber .existe como un capítulo de ,la Paleontología Gener:al, 
pero aquí no actúan hombres, sino tOda •la serie de animales ca­
'l'entes dé verdadero tale!l!to 

Por ·consiguie[l¡te, no cabe ,canee bir una Historia COI). un ,PRE 
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!prepositivo, que para nuesitro .caso vale lo mismo que prefijo, por­
qu:e, lo repetimos, Pre, quiere decir antes, y Pr·ehistoria Humana 
:seda una HistoJ'ia de la Humanidad anterior a la ·existencia del 
ser humano. Lo ·cual, hablando de ·conformidad con ·el sentido 
de las pa1ahras, no ca1be admití~ sino para la indagación de Jos pre­
cursores evolutivos del Horno Sapiens, · quienes serían los verda.­
de,ros Pre-Hombres y que, siéndolo ·bien cupiera para· ellos la Pre­
Historia. 

Pero nuestro hombre primit1vo no es un 'prehombre, .es un 
hombre real, uno muy ·efectivo 'e indiscutible, 'a no ser que por mera 
fatuidad cleseáramos negar nuestro obscuro abolengo', a pesar d!e 
que esto, hasta podría ser un motivo de justo .orgullo, pol'lque si 
es muciho,·. eso de descenc1er por medio de una cadena inintJerrum­
pid!a de padres a hijos, de e;;os héroes que pudieron triunfar de la 
madrastra Naturaleza, medi,ante su fuerza intelectual y físic'a, del 
penoso y larguísimo Pedodo de las G1aciaciones, dura.rlte las cua­
les sucumbieron innumerables especies de animales y de plantas. 

Decir !Pr·ehistoria al capftulo fundamental de la Historia Hu­
mana, es· colocar al Oran Libro flotante sobre el P1anet?·, al cual 
sólo quedada unido por ·el débil hilo de' la Mitología; pero la c<ie!D'cia 
ha ido ·demostrando que la Historia~·tiene sus rafees en el suelo; 
sin ;embargo, el conocimiento del hombre primit1vo, que deber.ía 
atarla más sólidamente a la madre tierra, con el invento de lapa­
[abra Prehistoria lo deja ·ta:nJ flotante com~ antes; porque .ella, en 
buenas cuentas, significa un rela.to que debe s'er considerado como 
!fuera de la Historia General y que, si se la hace figurar aM, sólo 
debe ser ·consideét'ada algo así .como unpr.efacio, como un preámbu­
lo, comp un preluJdio, ·como una nota pr'eliminar; todo con un Pre 
de prejuicio, 'como un algo que no incorpora supstanciailmente 
.al conjunto de la obra, esto es, como algo que se puedie .suprimir 
sin menoscabo ·die la unidad del trabájo. Con razón la palalbreja ,en 
.cuestión, consta en algunos ·diccionarios •como un simple neologis­
mo y, en realidad lo es, ya que su estado civil no corre legalmente 
xr.egistr,ado sino .a partir de U!I1 siglo para aeá; antes ni siquiera Se 

1 \ • 
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h mentaba .en los léxicos. No ·es, pues, una pálabra venerable; 
en la antigüedad, al .estudio referente a las cosas remotas y ~uyq. 
existencia sólo .era sospechada, se lo llamaba con otros nombr.es 
más racionalmente •escogidos. · 

Pero no •es por su cal.i4ad de neologismo que la palabra Prehis­
toria nos parece m~tl tr.atda, lo es porque carece de sentido para los 
efectos dé lo que fue creada y, más claro, porque deseando !hacer 
pon .ella un beneficio, .resultó lo contrario, pues, su ve11dadera fi­
tnálidad fue la de Feconstruir la vida del hombre como tal, en sus 
¡primeras manifestaciones r.aclonares; plausi.ble meta y que mU\f 
bien se halla den~ro del mar·co de la Historia élásica, sin pDefijo de 
¡ninguna clase, esto es de 1a Historia a secas; pero al anteponerla 
un ·Pl'e, ,desrvirtuamos su ·esencia, aladeamos ·al verdad\ero !hombre; 
lo descartamos porque nos salimos de los lfu:nites fij•ados por el 
Pve, y pa;ra serr consecuentes con, esa añadidura debevíamos esco­
g;er como tema de tvabajo, ·como ya lo dijimos, al Prehombre, lo 
que equirvale a estudiar a los antecesores de la .especie Homo S.a-

. Piens, individuos que fueron' aún irracionales y ·car.entJes ·todarvía 
de nuestras ·características ~onstitutivas, pero,· sí con dereclho a fi­
gurar .en nuestro árbol genealógico, si bien no •como hombres de 
tnuestr.a caHdad. Y resumrendo, la Prehistoria que nosotros .c.ono­
cemos il,l9 hace .Prehisto.ria, sino que, simple y llanamente hace 
Historia, y el tal prefijo está por demá~, por no decir que es un 
.estorbo. Sin .embarg.o,. la palabra, 'bien o 1p.al trafd.a ya 'existe y 
tno des~parecerá die nuestro léxico, pero se· impone la necesidad 
rle fij,ar su v.erdadero alcance; ella no tiene ahora •el- que le dan 
los. historiado ves, pues,· estos especialistas no abandona~ el te.rre­
ino del 'H;omo Sapiens; estudian la niñ<?¡z; de nuestra especi,e •y ·con 
rello ya tienen más aHá: de sobrado par~ una labor 1ar:ga y '[ructí­
~erra. De ir más lejos, pisarián un terveno que no les corresponde 
1y, entonces, su ci·encia se -confundiría con la 'Paleontología Huma­
\fla, que es la l'ama de las Ciencias Naturales que viene trabajando 
sübre el Rrehombre ·con urna esmerada preparación y cosechando· 
¡m¡agníJicos resul'tados, nada menos, que rastreando terrenos y es-
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•cudriñando e:n .el .tiempo, ha conseguido llevar las investigacionéS 
al respeoto, hasta la Epoca T-erciaria, ·en ·tocando la cual, dejamos 
de ·contar en ·cientos de mUes para •entrar .en las decenas· de mi­
llones de .años. En resumen hay que ·convenir, ·en que la actual 
tPrehistoria, que nada tiene de Pre, d·e·be subsistir, olvidándonos 
1d:e su nombre, sólo como un simple capítulo, el .primero, de la His­
'toria General o Univ.ersal; y si nos o·bstinamos en conservar tal 

J 
,nombre debemos .racionalizarlo y ·en honor ,a la 1verd:ad, conv.e~ir 
¡en que la Prelhistoria, sóio debe subsistir como un simple capítulo, 
1el último, de la Raleontologfa Gene.ral. 

El Prehombre es ·el sujeto de la Paleontología Humana, y a 
este pl'opósito, unas pocas palabras del ilustre Profesor de [a Sor­
bona, Jean Piveteau, nos pueden orientar en éste caso: '"En la 
génesis ele la forma humana, la adquisición de la forma e;recta es 
la primera manif,estación de nuestra estirpe. El PREHOjl.VIBRE 
1!10 tuvo .en a;bsoluto que descender die los árboles, como afirman 
ciertas teorías. Desde mucho' tiempo marchaba en actitud ergui­
da, cosa que fúe determinada por la liberación de la mano". 

Por consiguiente, el LPREHOMJBRE, que hemos subray.ado de 
propósito, o mejor, los P.rehombres, son para la ciencia entidades 
bien definidas; . son los protagonistas ·de •la Prehistoria, pero sus 
ll'epresentantes no son aún, seres catalogables en nuestra especie 
de Homo Sa.pien~; ,mas, si .a fuer de meticulosos, quisiér.emos esta­
blecer diferencias entr·e la Paleontologia Humana y la nue!Va Pre­
historia, pudiéramos dtec.ir que las antedichas dis·ciplinaf¡ son, la pri­
m&a con relación a la segunda, lo que la A11queología es 'al a His~ 
toria General, sobre todo, en lo tocante a la indagación de los tiem­
pos primitivos, porque, Paleontología y Arqueología son valiosas . 
e indispensab1es ciencias auxiliares, sin las cuales, ni la Prehisto­
ria, ni la Historia pud1eran hacer gran cosa. Y en .tal sentido, la 
Prehistoria, como un ·capítulo de la Paleontología y ·como un ac·á­
pite de la Geología, bien puede S'eguir figurando en el lenguaje de 
la ciencia, pero es inadmisible que sigél!ffios adjudicándola .el ofi-
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cio que hasta ahora !ha desempeñado y, esto, tanto po"r il6gic·o como 
por inrútil. 

En efecto, el vocablo t'a•l como lo 'ha consagrado el uso, es inú­
til para ejercer el oficio que, con el nombre de Prehistoria iha ve­
nido Tealizando tradic-ionalmente, porque para ello no ha escogido 
como campo de acción a los Prehombres de una genuina Prehisto­
ria, sino a los primeros hombres Hombres 'que pertenecen a nues­
tro .directo abolengo y cuyos ac:tos deben ser registrados, con ex­
Clusividad, en la Historia del Homo-Sapie.ns; Homo-Sapiens, como 
s<On los del Tipo Cro-magtnon en Europa; los Cro-:magnoides en 
Africa; los del Tipo Chanceiade, los del Tipo Grimaldi de la Cueva 
de ·los niños y unos cuantos .tipos más, que integran el grupo co­
nocido con ·el nombre de Jos "Homo-Sapiens FósHes" hasta aquí 
identificados. Hahlar de estos hombr:es es entrar de lleno en la 
Historia puesto que cuando ellos surgen ·como .especie separada, 
ya los Pre-iHombres habían desapar~c'i:do, y si Jlegó a compartir 
.'el hospedaje del Globo con algunos Homínidos, éstos, poco a poco, 
también se extinguieron, ·como, seguramente aconteció con el Ho­
mo Neardenthalensis, ,el cual, según ciertas autoridades, hasta 
pudo ser un Pre-Hombre directo de nuestra especie. Lo cierto es 
;que la aparición del Homo-Sapiens es la más tardía en los anales 
de la ciencia. En ediecto, este Hombre, ya inconfundible ·corporal 
1y espiritualmente, asoma sólo ihac:e unos 50 mil años, en las pos­
.frimerías del Cuaternario, el Bleistocéno de los geólogos, cuya du­
raci6n total a<v.anza a un millón de años. En .vel"dad nuestro Hom­
<bre no <entra en esc,ena de una manera probada, sino a parür, del 
perío1do llamado de 'Paleolítico Superior o de 1a piedra bruta, más 
o menos <labrada, para· culminar en el NeoHtico o época de la pie­
dra pulida, en la que, entre otras habilidades también apar~ce una 
incipiente alfarería .e inicios del dibujo, presagios del nacimiento 

·del 'buen gusto y de -la ·creación, progeni.toras del arte. 
Resulta, pues, que en <la enol"midad del tiempo cuaternario, y 

que •estuvo habitado por hombres de variadas <especies, /nuestra 
Historia no representa sino una ínfima parte del inmenso período; 
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sin embargo, esos hombres, que en la clasificacipn Hervan otros ape­
¡idos, supiel'On utilizar SUS manos par.a confe~cionar UtenSilios y, 
por lo menos, idearon la mailJJera de utilizar el f]lego, sin que .esto 
¡nos haga conciuir en elsentido de qu,e el Horno S.apiens, no haya 
de alguna manerá figurado durante todo 'el Pleistoc-eno, ya ,se,a, in­
directamente por medio de un genuino antecesor, u11:1 P.re~homb~e, 
o ya,sea dil'lec.tamente, en persona, con su cabal anatomía, maravi­
,Jlosa maquinaria ·die sentir, de pensar, de Cl'lear y de triu:p.far. Y 
después de lo dicho, lo único que cabe ,aHrmar es que, de las re­
buscas hechas al respecto, todav.ía,, no hem~s .tenido la suerte de 
toparri.os con ,algo que nos dé <la absbluta certidumb~e de su actua­
ción más allá die la; po:S,trimerías del Pleistoceno, pero <eso' no .obsta 
!Para que, ·en un momento ,af<ortunado logremos conseguirlo y que 
el problema deje de ser :Ínotivo de controversia V.erhal y de con­
·jeturas. 

Algunos ·ej<emplares dé Pre-Hombres y de Hombres han sido 
desenterrados, a los que se les pudiera impuhtr nuestra .ascenden­
cia y ,aún es posible que se pueda encontrar algo mejor, a.<l r·espéc­
to, no. es de olvidar que la Paleontología ha descuibverto, no ha 
mucho, que la f.ormación del Género Horno, representado por cier­
itos Humanoides, nos traslada más a1lá que el propio Cu~ÍJernario, 
asi:gnándol1e la parté ·media del T<erciario, en el que; con el h:a­
Hazgo del singular OREOPITHECUS, se .comprueba que, hace 
unos 50 miHones de años, el Orden zoológico de los Primates 'Ori­
ginó dos grandes Familias, la primera la de los Simios y, la se­
gunda, la ·de los Humánoid•es, éada uno de las cuales, desc1e ·enton­
•ces, siguió un c.amino diferente por ·cuenta propia; los unos sir­
viendo .de base a los monos antropoides de <la actualidad y, los 

. otros, a los hombres de todas las especies, inclu<ylendo la nruestra, 
·que es la única que, entre ellas, ha logrado subsistir, gracias al es­
fuerzo de su incomparable espfritu: los monos antl'lopoides de aho­
ra, evolutivamentie, no son de nuestro Philum; estos seres, siem­
¡pre fueron cuadrúpedos, al paso que los Humanoides, desde los 
tempranos tiempos del Terciario, fue:ron hípedos perfectos, abso-
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lutos, tuvie.ron sus manos -completamentJe libres y ágiles, 'y, por 
último, •exhibieron un cerebro relativamente mayor y mej-o~ que 
.el correspondiente .al de cual!quiera de sus colateraLes. 

Y aquí, por unos momentos, eedamos la palabra al ilustre Pro­
Jfesor francés Cami1le Aram:bourg, uno de los más grandes especia­
listas en la ma.t;eria quie tratamos. 

"Al terminar los l'etrocesos de, las últimas glaciaciones Wur­
lmianas, la humanid·ad ,compl'lendía ·ya una considerable 'íariedad 
d.e tipos, entre los <ma.,les, los earacteres de las modernas unidades 
raciaLes se habíaru manifestado. Después, a partir del Neolítico, 
la distribución geográfica de éstos se encontraba realizada, por lo 
menos, en sus líneas esetJ.Ciales; aquí, pues, .el es•tudio die los do­
·CUmentos humanos, ·relacionados con este Neolítico, conciernen 
preferentemente a la Protohistoria antes que a la P.aleontología 
human!a". 

El .Profesor, en otro capítulo habla sobre la variación progrte~ 
tsiv¡;¡, del volumen cerebral y dice: 

"El estudio de las reproduc:ciones, •endocranianas, hechas .en 
moldes, xev:elan un ·crecimi•ento •constante en los fósiles HUMANOS 
y PRElHUMANOS a partir de los Australopitecos, cuyos oerehros 
son ya, bajo ·este punto de vista, superiores' ai de los actuales An­
tropoides" ... Y el Profesor corutinúa enumerando razones que ra­
tifi.can lo dicho. De nuestra par-te aclaramos que <el período Wur­
lmiano corresponde a la cuarta y última invasión del Melo .en la 
.clasificación alpina. Y en cuanto a 1a parte final del mismo acá':' 
~pite, !haeiemos notar· que en él se menta a la BROTOH'ISTORIA, 
de la que a1go tenemos que decir. 

En la segunda cita, •eru que lo subrayado es de nuestra cuenta, 
\encontramos la expresión "fósiles humanos y 'prehuman~s" que 
debemos retenerla, pues, 1~ palabra Prehistoria, oficialmente advi­
no en el siglo pasado, casi éxelusivamente, debido a la repugnan­

. 1cia que provocó en las e.SJf.eras tradicionalistas, eon el Gran Cu-
vier a la cabeza (1769-1832) }a ad!misión de existencia del Hom­
hre Fósil. Tal disgusto fue más die ord:en sentimental que, poco 
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a poco ha desaparecido ante la fuerza de los des~ubrimientos, has­
ta el extremo de que en la actualidad no hay naturalista ni filósofo 
que la ponga ,en duda. La pa.J<a~bra \Prehistoria vino a ser entonces, 
un vocablo de a<venimiento entre contiendores. 

La Protohistória 

Si la .existencia del hombre fósil es UJ;J.a '€'Videncia palpable, 
.sin embargo, persiste .el alegato de qu.e este tipo de gente no per­
t·eneüe a' nuestra Historia, puesto rque esta materia, sólo debe es­
tudiar al hombre en sociedad, como miembro de corporaciones, 
¡grandes o pequeñas, sin de.teruerse .eru los individuos, como al tra­
tarse de fósiles que, die un modo g,eneral, hay que estudiarlos aisla­
da;nente, con la desventaja de que 'estos sujetos nos han legado 

1tan pocos .recuerdos, que generalmente no son sutficilentes sino 
¡para conside~ar a ·esos actor·es como que .gas·taron sus días en un 
¡simpLe vivir a la manera de simples entidades zoológicas, cuando 
tmás, algo así como integra•ntes die un pequeño rebaño: esa gentuza 
lno podfa entrar en nuestra His,toria. 

Y así quedamn las ·cosas durante muchos años, con una •lagu­
na infranqueabJte .entr·e ,}os hechos registrados por los historiado;. 
res cláskos, .que se detenían en las épocas en que naderon las fá.:. 
ibulas, bellas pero mentirosas, y 'la época más larga y más lejana en 
que vivió nuestro hombre fósil, que sólo merecia · ser ·tratado en 
una Prieihistoria ,especialmente ·creada por él. 

Esta aberración de criterio fue causa de una lamentable pér-
. 1dida de tiempo eru dis·cusiones de mera palahr.ería, has,ta 'que 'los 

numerosos descubrimientos •extr.aídos del SUielo evidencíaron la 
respetaable antigüedad! de los hombres sapiens fósiles a despecho 
de todas las leyendas, y, lo que es más, comprobaron 'quie dichos 
fósi'les fueron, co.rpora1mente, d.e seres humanos tanto ·como noso­
ltros lo somos y que, por .ende, su e<er·ebro ya había adiquirido la 
1capacid.ad de entreiJejer ideas coherentes, elevándose de· hecho, 
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sus . posesores, a la merecida 'categoría de artíf1ces ong1narios de 
muestra dvilización y que, por consiguiente, el estado actual de 
adelanto, que t~nto nos enorgulliece, nos enfatúa y a vec.es nos 'em• 
ponzoña, empee;ó sin sombra de duda, de todo Io que, ·en vida, hi­
cieron esos fósiles. 

La ·consecuencia que de esto se despreThdJe y que los iha11azgós 
han comprobado hasta la saciedad es que, la Hamada Prehisto•ria 
no ha ~hecho sino alargar la Histori.a de nuestra humanidad ihacia 
\E!l l'ado de arriba sin solución de continuidad y que el papel asig­
nado tradicionaLmente a la tal P.re está por demás para ella, a no 
ser que se le deje el ·campo del estudin de los Prehumanos, puesto 
que su exist·encia ·es científicam·ente positiva. 

Acerca del objeto die la Pr~ehi.storia ,el sabio alemán, Dr. F. 
Behn, nos di,ce: el obj-eto "Es siempre 1J.acea: Historia d:e la Prehis­
toria", o sea, que, con los datos que proporciona la pretendida 
Prehistoria, los historiadorres ~e•laboran la Historia, en otras pala­
ibras, que, paulatinamente 1a van alargando, de tal modo que, la 
tal Historia se convierte en un simpl'e instrume11lto informador 
1que, mediante un modus .operandi novedoso y autorizado, sumi~ 
nistra a los histo'riadorres el matJeria1 r·equerido para que éstos, 
puedan abrirse paso a tra'Vés de las cortinas del tiempo; ardua la­
bor que ellos no pueden rasgal'ílas por sí solo·s, porque los métod·os 
lclásicos que vienen utilizando desde antaño, s~ vuelv;en in1eficaces 
¡para andar por ~as .alturas. Resultado total, no hay l'ímite ¡>osible 
entre la Histori.a y la mallamada Prehistoria, pero, como subien­
do ,e:p. •el ti:eJ.niPo, la ·ciencia aún no responde ·en dónde, ni •en qué 
tiem.Po erutra en escena nuestro hombrre, esa zona nebulosa, por 
,convenio o por costumbre, se l'a ha dejado a cargo, hasta ihoy y 
tal vez para siemp11e, de la Prehistoria, la investigación de·J!' proce­
ld.er hm;nano y sus problemas, en la parte que requiere la aplica­
ción del antes citado modus operandi, de donde se colige que, oon-

1 forme la Prehistoria va descubriendo, lá Historia se enriqueee y 
¡que, de contra golpe, mientras ésta amplía sus dominios, aquella, 
.cuesta arriba, va quedando ·confinada en el sitio en que, por ca-
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~encia de documentos fehacientes, no puede Slegui~ proporcionan­
do a la Historia' datos concretos, vengan die donle vinieren, por­
tque; si hemos de ser francos, a la Histoda sólo le intel'lesa la ver­
d¡¡,d comprorbada, sin p.arar mientes en los métodos que hayan ser­
iVido para encontrarla. Sin •embargo, como la Prehistoria. ha ser­
iVido siempre para hac~r· Historia, c-on las 'gánancias que aquelrla 
1e ha suministrado, 'ha creído conveniente y justo componer un 
:nuevo capftulo de su Gran Libro ·con el nombre de PROTOHISTO­
RIA, que significa el Primer Capitulo de La Historia General, en 
!Virtud de que la p:artícula PROTO .es lo mismq que Primero, asig­
nándola el oficio de ser un lazo die unión entre la ~isto·ria y La 
dásica Prehistoria, ;particularidad que debería acar11ea¡: uh cUa la 
sentencia de muerte de la última, y1a que, como queda dicho·, l.a 
Pr.otohistoria, •con vida propia •y, legítimamente adU'eñada del nue-
11/0 modus operandi acabará con rentregar a SU· rival a La Paleonto­
~og~a, en drom:1e sin mayor esfuerzo hasta puede confundirse en un 
moderno acápite de' ·esta ciencia, dle1 que ya, se habla y •cultiva, ~os 
11eferimos a 1a Hamada, desde no ha mucho, la P ALETNOLOGIA, 
1a:un:que es seguro que esto no· suceda, p-orque las palabras consa­
lgradas p-or el uso, así sean impropias, suelen ;eternizarse por de-
sidia académica. . -

L'a 'finalidad de esta nuerv1a rama de la ciencia del hombre la 
haremos cunooer con u:rias.pocas citas: 

. MÍle. Paulette Marquer, conocida espedalista francesa ren es­
tas materias, escri:be: Paletnolog~a, "Es el•estudio ·de los orÍgenes 
del hombre y ibusca la: prueba d:e su gran antigi.tedad" ... Después 
•continúa, "La Geolorgfa proporciona a la Prehistoria el elemento 
de precisión ·cronológica y con eso rlevela una piar-te del lejano pa­
s•ado del ser !humano, juntando así, sin dejar lagunas a ·la Proto:. 
historia. La Preíhistorta se oollJVierte, entonces, -en la mejqr intro­
ducción a .la Historia propiamÉmte dicha''. 

De nuestra parte añadimos, primeramente, que la crono·log,ía' 
citada no es absoluta ~ino r.elativa y, en segundo lu!§ar, que una 
Introducción no forma p;arte indispensa;):)le y menos esencial de 
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una obra, sino que, .en ocasiones, -es una 1exposición de valiosos an­
, .tecedentes para entrar en materi.a; en cambio, la Protohistoria si 

es Historia, es su capítulo original o número UNO. 
Sobre este mismo tema vale la pena conocer algunas informa­

·éiones .encontradas en algunos trabaj.os d:e otra dama .especialista, 
~a Sra. Pía La:viosa, profesora de la UniversHad de Milán: "La Pa­
leonto·logía y la Etnologfa ... la primer.a de las· cuales ftoreció •en 
Francia en la segunda mitad del siglq. pasado ... se ha definido 
bajo e rótul() de Paleontología Humana. Sin embargo, ·en los últi­
mos años, surgirán nuevas perspectiv.as de acuerdo con los nuevos 
avances logrados cm• la reaLidlad ecomgica". Y según Jailustre 
profesora, esas nuevas perspectivas, dic·e en oko lugar, han dado 
'l1acimiel1!to a la PALETNOLOGIA, qU.e 1a define co~o que es el 
"Estüdio de las Civilizaciones desaparecidJa:s más próximas a la 
Historia". 

De ~o que se puede concluir que ·esa novísima rama de la cien­
cia ·es algo •c•omo una mezcla de saberes., tales como· la Paleontolo­
gía, la Etnología y aún la Protohistoria, sin •COnta·r con otras disci­
plinas también jóvenes, perro haciendo hi-ncapié e~ la Ecología, que 
gracias a Haecke1, ingresó como un •capítulo .de la Biología Genera·L 

Todo esto nos indica que ·el .conocimiento diel Hombre 'de los 
primeros tiempos todavía es una espec\i.e de enredo, .aunque, si bien 
se mira, sea muy jus<to esperar que, díebido a esa éolabo.ración de 
tantas ciencdas positivas, no es!f)ará lejano el díia de qu:e nos pro­
porcionen, tal ve~, conclusiones .definitivas, lo que, h:asta ha poco, 
no era posih]e predecirlo, porque el problema fue discutido, casi 
sólo en teoría por mucihas autoridades ahítas le prejuicios o por 
.fnósofos de la Metafísica. Ahora las cosas han cambiado; hasta 
los tradicioanlistas admiten los haHa•zgos de la ciencia y' el evolu­
cionismo. ya no· •asusta como antes, r.esultan:do que aun la discusión 
:meramente verbal dle•l caso, se la hace más sel'\enamente; veamos 
Uill modelo. 

·Por aihí encontramos un nuevo. neologismo, 1a ANHISTORIA 
(sin Historia) que nos da a entender .que hU!bo una época en que 
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11 el lwmibl'ü vlvió :fuora de La Histoda", lle·vando "una •existencia 
lnl'vnrJn", 11 tW hisliol'iable", "dotado de una mentalidad Prelógica", 
(1110 nl1l'OH JH•efioron 1lamarla "Préilosófica". Ahora bi.en, con al­
'f{Lltl.UH l'üHOl'IVW:J, to•lo esto •es aceptlabLe·; .ta1 horno debió existir de 
eoruf:ot•nüclnd eon las teyes naturales a pesar de ,que la Palet'nología 
todnvfn no nos ha revelado; pero aquello de que •esa gente sea sin 
hlHLoda os de difíci~ degludón; S'e comprende que ella, en d esta­
<lo d'e nuestros conocimi•entos sea no historiable, sencillamente, por-: 
que ignoramos todo aceDca de su vida, sin que lo dicho sea un óhi·ce 
para que no se la ·componga ·cuando encontremos material; claro, 
cque no sercá mury larga ni compleja, pero siempre será un1a Histo­
ll'Ía Humana, qule si no ponemos ·en •la nuestra quedaría sin sitio 
en ~el catálogo de los ·conocimientos, cosa absurda, ya que los sim­
ples hominoides lo tienen en Ia Paleontología, pues la Geolog~a 
Gener!al no es otra cosa que una Historia de a Tierra en sus fa­
cetas muerta y viva. Y en el caso de nuestro Hombre· primitivo, 
la Protohistoria encontrada en él su primer activo personaje, pues 
hasta aHá y no más lejos, se extienden sus dominios; has~ta · el 
Horno Sapi.ens, aunJque po·seedor de una a·lma inexpe.r:tla, pero ca­
paz ya die pulimento a fu.er.fa de miDar las cosas y de obsel"Varlas 
hasta obtener con su l'ógic·a imiperfecta, pues no cabía más, que 
un blarrtlJnto ele que las cosas del mundo se sucedían según una 
cierta concatenación prácticamente explotable. ¿No estará aquí 
el arranque de todo nuestro ¡¡rogreso? Glaro que sí. 

Muy bien sel"Vidos estuviéramos si nuestra Historia General 
empezara a partir de aquellos .tiempos mal1apodados l:arvarios de 
rmestr.a especie, y qué f,elices se consid:erar•Ían los historiadores si 
pudieran escribir sus libros sin encontrar en el camino •las gran­
des lagunas que ahor~a -les impiden hacer un .re]ato seguido y coche­
riente de principio a fin. 

Además, recogiendo algo de io dicho más arriba, .el hombre 
primit1vo, frente a nosotros, no es como una larva; no es como .el 
gusano a•l insecto, ni como el renacuajo al sapo, que en Tos prime­
ros estadios evo-lutivos no se piarlecen, ni ~en forma ni en funciones, 

líO ( 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



a los 'bichos resll'ltantes; tal simil, pudiera ser admitido, a guisa de 
figura, aplicándolo a nuestra vida intrauterina en sus primer:os 
pásos, porque los niños fuera del vientre ya no son entidades lar­
varias; son .tan gente como :los mayores, ei raciocinio en menos, eso 
de pedü: lógica a . u:n cerebro raso de exper1enc1a, francamente, 

·.carece de sentidio; lo interesante es que, ien creciéndo·se y educán­
dose, puedla llegar a sabio o, por lo menos, a razonar como ·cual­
quier hijü de vecino. ¿Acaso los niños no razonan, a veces, con 
una lógka sabrosa que es un encanto ·oi:rla? ¿A•caso, entre nüestros 
jóvenes y viejos no ·encontramos individuos que razonan dispara­
tes? Y tamhién. ¿Acaso no serán o son, de cuerpo entero, frutos 

·de un razonamiento ;prelógico o pretHosófico, •todlas las creaciones · 
de!l mito para ·exphcai:' •el •orige;n de las •cosas y •los destinos del 
hombre? 

Entonces. ¿Por qU!é .a los artMkes de las Fábulas y a sus obras 
!los ac.e.ptamos en la Historia General o por lo menos los consenti­
mos figurar tahí como. parte esencial y necesaria en la Protohisto­
ria? Todo esto, sólo to,mando •en mientes que todas esas fantasías 
son,. relatil1iiamente de ay;er, aunque, si bien se piensa, eUas pue.,. 
dlen .tener su origen en una sorda y .tenaz preocupación ·de mi1enios 
atrás, de mejorar .JJa ·exist•encia; inquietud o preocupación, poco 
a poco, cristalizada en un afán casi instinti.vo de confeccionar ob­
jetos y de explic¡:¡.r, como mejor se puC:Hese, el mundo que les 
rodeaba. 

¿Que no fuer.an capaces para lograr •estos anhelos? ; .. Falso, 
pues, sabemos que supieron ingeniarse para prender la lumbr·e 
ten sus .guaridas; que tambitén consigui·eron domesticar a ciertos 
animal!es y que descubri.eron el secveto de sembrar ·en: la ·tierra, 
de donde· se ·colig·e ·que poseían una especi.e de lenguaje; que ·con­
Uevahan una pequeña vida die [amilia y que, .por tlanto, ah.f apare­
ció todo cuanto se d!eriva de .tan preciada institución: 

¿Que no fuleran capaces? ... Es inexacto, pues, las excavacio­
nes de los arqueólog·os dicen lo. coThtrerio y, además, porque no 
se trata de una co·sa inesperada; ·e~la v.enía preparándose desde 
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mUiy atrás;"desd:e los tiempos 1en que no. existían hombres sino sólo 
~os prel1ombres, entre los cuales, la Paleontología nos manifiesta 
con pruebas materilales, que lfigu11áron ej·emplanes de no mu~ ·tardo 
caletre o sea, .lo suftcientemente aptos para conduci>r sus manos 
hacia la confe'cción de unos pocos adminículos·, toscos .e incipien­
tes, pero útiles p,ara los pocos meneste11es de sus dueños; .entre .ta­
les objetos pod:~os mencic;mar a muchos de los ·catalogados como 
pertenecientes a la llamada P·ehbl!e Cultura, que son gros'Cros ins­
trumentos obtenidos po:r simp]e per·cusiÓ!l entre guijarros y que se 
ros halla !difundidos, de preferencia, pnr todo el viejo Continente. 

Estos pr.ehomhres, que zoológicamente forman todo un Or­
den, .deben ser 1los personajes de la verdadera Prehistoria; no se 
trata .de hombres aunque sí constituyen entidades que interesan 
para la buena comprensión del fenómeno histórico de nuestlia His­
toria General, sohre .todo en su parte f1losófioa; en ·efecto, en esa 
agrupación zoológica debió f1gurar un tipo, hasta hoy no bien 
identificado; del cual emergió durante ,el Cuaternario nuestrla les­
¡pecie; ·ttpo :que bien des•earíamos conocer·lo porque su historia nos 
:roza. por el Jado de su descendencia, aunque por lo demás su vida 
se dilU!ya conla sus hámónimos preih.ombres, hasta ,el punto ·de que 
su estudio deja de ser obj-eto de los historiadores clásicos y de 
convertirse 1en ej·em¡plar paleontológico, y, entonces, se coiDJ?Den­
de que una g.enuina Prehis,toria, a 'lo sumo, llega a ser una In'tro- , 
ducción .a ·la Historia Gener.aÍ y que, sólo el Horno Sapiens primi­
¡tivo; ,es 1e·l llamado por dlerecho natural a ser el primer perrsonaje 
histórico de nuestros tratados, ·textos y libros de l~ectura sobre la 
materia. 

Y en honor a la Lógka, si la Historia General, como debe ser, . 
·1es elDegistro comentado o estudio de los acontecirrüentos pro'Voca­
ros por 1a presencia del hombre en el.teatro de la vida, no lo hemos 
de tomar .en ·cuenta, siguiendo la vi·ejia ·costumbre, únicamente a 
partir del ,momento en que, merced a un lento y penoso desarro­
l<lo, llegó a formar Ulllidades históricas, como grandes poblados, ciu­
dades, naciones o esta?.os soberanos, sino desde el momento en que 
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este se~ pdvilegiado apa.11eció como pe;:sona en el,esceruario rnUI11· "' 

dial. No sería justo qué a esa gente, rustica sí, pero trabajadora, 
brava ·y ·candor.osa, a cuya tenacidad: .de acción ·debemos todo nues-
tro esplendor y bullido d!el presente ví<vir; no ·es justo que le ne­
guemos .ese iegitimo derecho y no solamente por justicia sino 
también por gratitud:, porque si tales ,gentes no hubieran sido [o 
1que fueron, nosotros no seríamos lo que somos; .aqúel ihomb11e pri~ 
mitivo ,es un personaje histórico, real y necesario, por esencia e 
insustitutble en· .el ~estudio de nuest'ro desenvolvimiento y desti., 
nos .ter·rena.les. 

Er nomb:t~e de Prehistori:a a la Historia ·de nuestro antecesor, 
.el hombne primitivo, es .debido a un error de concepto o a un jui­
cio caprichoso y anticipado; y más claramente, debido a que los 
ihistoriador.es remontando ·~n ·el tiempo, encontra~on que no podían 
ir ·más allá de ciertos puntos, porrque todo se les hacía una mara­
ña y, entonces, carentes de medios para desennedarla declararon 
eon .toda ingenuidad: hasta aqüí avanzamos y no más aHá; aquí 
damos por términada h V·erdadera Historia, en cuanto :al ,res,to, 
pues, que se las arreglen .otros; y ef,ecüvamente, son éstos los que 
han escrito hasta ,a:quí 1a Pliehistoría. 

¡Mas, como hasta tJanto, fá ciencia había .de~ostrado la ·exis­
tencia del Hombre fósil, descubrimiento que vino a contradecir lo 
que corrientemente ·se nos enseñaba sobr·e nuestros .o.rígenes, se 
optó, primeramente, por negar de llin modo rotundo la veracidad 
!de Jos halla.zgos y, luego, por admitirlos bajo ·reservas, en <el su­
puesto de que, aún aceptándolos, ser:íia posible descartarlos .en todo 
aquello que tocas·en al problema ·de nuestra paternidad, dando por 
sentado el hecho de que la ·ecllad de nues,tra Especie no es .tan avan­
~ada comó la que ·Se debe dlar a Jos r.estos ~de} homhr.e fó~Hizado, 
de ·cuyas resultas, este pobre personaje, dejaría de lucir en el ·cua­
dro de nuestr.a Gran Historia. 

Advirtamos, sin <embargo, que el probl·ema s~ ha complicado 
más; en ·efecto, en la última ~centuri·a, la Geología no sólo ha idtenti­
tticado algunas variedades de hombres '"[ósHes, sin~ también una 
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derta cantidad de tipos de Prehombres, para qui-enes la Prehisto­
ria 1es caerí:a como un 1aniU6 al diedo, él>l pas·o que, para nuestros 
humanos menesteres 11egaba a ·se!:' -completamente inoficiosa y ihas­
ta un él>bsurdo con ·1a aparición de la Protohistoria, que, siendo el 
esturdro rd:e .Jos pdmeros pasos ·diei]i- !Iombr.e, va ánsensilblemente ab­
sorbirend:o tod!o el trahajo que [a ma1l concebiida FTehistdnia venía 
haci1endo. Y, ·entonces, ésta, emigraría a la Paleontoiogía ·y la Pro" 
to sería el primer capítulo de nuestra Histori'a; con la Protohistoria 
nos 'basta y sobre, aunque por vespeto a la •costumbre se haJya bus­
cado pretextos para restringir · su·s 1~bores; -en realidad 'este •ad:án 
se vedUJcle •a sutir1ezas sin fondo, a infa111tilismos: no fa.l·tará ocasión 
die· vcolvce<r a razonarr sobre estos tópicos. 

Hasta tanto guardemos ·estas •afirmaciones. A:hora ila Protd­
histmia hél>c;e más y mejor de :lo que a:ntes hada la Pre!historia, 
porque ·d P'rotoihisrtoria¡clo:r para .componer sus re1ñatos, además de 
uti%zar l·as técniicas tradicionales, emplea métodos sui generis, 
que por su natural~za, rellos soiloiS, consti:tu:yen t{)ldo un arte, y, fue­
ra de ,eso, r·ecibe la •colabovación de va•rias ci:endars nuevas que, 
junto a ella, concomikmtremente, han tomaido ·cu<erpo e importancia 
en la última ·centuria, tales co'mo ·la Arrqueoilogfa, 1a E,tnolog~a, la 
Li•ngüística y otras no menos srgnifioativas, lo cua'] hru ob[igado al 
protohistoriador a ser la personi.ficación, un resumen, tde todas las 
disciplinas que le pvestan auxilio, esto es, un .graJn inici:ado sobre 
todo en Arqueología, que •es la ;especiaHCUad qure, por lo menos, 
hace las t11es CU:arr.tas partes de '}aJ \PirototJ:ris:toda, y.a que, a más' de 
proporrcionar'ille valiosos y ahundanrtes 'datos •de v•ell'a<ces :fuentes, 
sus trabajos v-an garantizados por su C'ilencia,.que .es una NlmH 

creada para rel >efecto y que también, es un •arte compll:icado, que 
requierre gran ha~bilic.la;cl y s1ngular perspka;ci<a, con 11a adaraciórn 
de que lo mismo se pueide decir, según ·e:]' graido de impor.tanc1a, 
de las 01tras discirplinas colahoét'iadoras, inclUJyendo las ·hi'ológ.i,c·as. 

,-El protohistoriald!or 'es el sáJbio y ;e'l artíHce que sintetiza todos 
los tr.a~bajos, .Los propios y iLos suministrados; se :lo ve en él campo 
con zapapico y pa'l:a; se ílo encuentra en la birbliotee<a, en •e:l archivo 
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y en su bufete mdeado die patpeles, maJ;>a.s, etc.; y por último, lo 
a:dm1ramos también ten su laboratorio, en do'l1!de envej,ece sin sen­
ti:r1o, ~en ,es;e su tatlLer de múlt1p1es of1cio:s. y :aparitenci'as dre bazar 
de C'achlvaches; por ·eso II'eafi'l':mamos 1o ·di·cho, que la P'.t"Otohisto­
ria ha1ce más y mejor de ilo qiUe nos regailabat .1a: Pre:hi·storia clásica, 
l'a cual, .oonfoTime pasa d ·tfuempo ·se ve más r·edluída ·en ,el: C'ampo 
de la Geologí,a, en donde .p~eda seguir figuran.do 9on todos los ho­
no'l"es, .puesto que nuestra Especie ·d€be tener su Pr.ehistoit'ia, que 
bj,en vale 1a pena tdie ser c-onocida y debM'annente na!l'l"ada, pero 
f.ue~ra de :texto o como rm pDeludio ·de la Histo!l'ia General, al paso 
que este Gran Libro, para s'er perf.ecto, ineprochab1e, debe empe­
zar desde ·sus naturales· ¡pri111cip1os, lo.s cua1e·s no pueden ser escri­
tos sino potr 1la Ptrotdh\j,storÍ'a. 

J.A.A. 
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UNA POSIBLE RELACION ENTRÉ 
EL MEDIO Y EL GERMEN 

'Por Emilio Bonifaz, 
Miembro de Instituto Ecuatoriano de 

Antropología y Geografía. 

Este punto se ha discutido desde hace más de 50 años. 
W.eismann separó el soma del germen y sostuvo que no -existía 
relación alguna entre ellos o sea que 1os cambios somáticos resul­
tantes deJas irnfluencias .externas no podían transformarse ·en ca­
racteres genéticament~ hereditaTios, de manera que no cabía ha­
blar dé transmisiÓ:tl de caracte¡·.es adquiridos por el individuo du­
rante su vida. 

Para ·explicar todo e1 proceso de la evolución no quedaba más 
que las mutaciones casual~s, la supervivencia del más apto y la 
reproducción diferenciada. -

Sin rembargo algunos biólogos ·dudan hasta ahora y basan sus 
argumentos principalE!S :sobre .estos dos puntos: 

a) Si toda la evolución se ha realizado solamente por re~ 
combinaciones,' cualesquie·ra que éstas .sean, del material hereditario 
primitivo sip. aportes .nuevos, es forzoso admitir que el u:rücelu1ar 
originail llevaba ·en su mat·erial herreditario toda la po,tencialidad, 
tod!oel materia•lnecesario paTa llevar al ·reino aÍrimal a su diver-
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sificación pasada y actual, y paTa la creación de órganos tan com­
p1ejos como e1: ojo; el oído y el a1a, ·lo oual es po·co •cre~ble. 

b) Si el reino anhnal se de he exclusivamente a mutaciones 
casuaJes, a l:a supervivencia de los más aptos y a la rteproducción 
dif.er·enciaida que multiplica los seres que presenten mutaciones 
favorables, el desarrollo tde un órgaJrtQ debe suspenderse apenas 
éste haya logrado su máxima efici!enci:a, pues de lo contrario ha­
bría que admitir que al lado de los efidentes de tma espede pue­
den existir .y repr9ducirse también los inefidentes, In cual es 
contra La primicia .de la que se parte. Alhora ·b~en, las hipertelias 
demuestran que esto no es sieunpve. así. Ell colmiHo del mamuth 
perd'ió toda JitiHdad para el animal cuando ·se dobló hacia el· ojo 
de manera que su punta diStaba po•co d 1e éste, y sin ,effihargo la 

. especi•e no se extinguió sino muy recientemente debido a otras 
. causas. Las astas de un cérvido idandés del cuaternario ll~gaJ:on 
a tener un .desarrollo tal, que más que una arma útil, constituye­
ron un .estorbo para el aníma•É que sin embargo' existió mucho 
üempo. El pico de •los Calaos actuales es· imprácüco y molesta al 
ave, pese a 1o cual ésta sigue existiendo .. · Así, :la muerte no siem­
pre hace diferencia .entre el apto y ·el inapto. En una· especi·e de 
cérvido •europeo, se produce de' vez en cuando una mutadón que . 
consiste en que ·en lugar de que las astas sean ramificadas son 
simples. El animal ~utante asesina materialmente a sus congé­
neres no mutantes ·en !las !l'uchas por •el territorio y las hembras 
que van con él, pe~o sin ·embargo la mutación favorable no se ha 
fijado. 

Otros biólogos creen a~demás que la no relación entre medio 
y g·ermen ·es inverosímil debido a las sécreciones hormonales, que 
pueden variar de acuerdo al medio y que bañan a las céiulas ger- · 
minales por medio de la circulación sanguínea y de la linfa. Pero, 
por .otro ·~ado, se ha mantenido a !la mosca brosófila por 400 ge­
neraéiorres •en la obscuridad sin que sus ojos se alteren en :forma 
alguna, lo cual par.eoería indicar que un cam:bio de medio no lleva 
a la desaparición de un órgano por inútil qüe sea. 
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Parece que matemáticamente se puede demostrar que, dado 
el tiempo transcurrkUo y el n(lil:nero de animales, bastan las mu­
taciones ,casuales y la ,eliminación .de los no aptos para expHcar 

· el' reino animal actual; es ésta la teoría sint~.tica de la _:evolución 
más o menos admitida, pero que dista mucho de ex¡plicarlo todo, 
porque pareoe que casi ninguna mutación casual observada hasta 
aquí ha sido favora:b1e ·para el· :rputante, incluso cuando debía 
serlo oomo •en. el caso del cérvido citado: 

La pa~leontología complica todo porque ,el origen de los gran­
des grupos es obscuro y este fenómeno se repite sistemáticamente. 
Es como si en c1ertas épocas se multiplicaran las mutaciones de 
orden ma.y•or que lLevarán acumul'ativaJmente, a grándes difer~n~ 
ciaciones ·en períodos relativamente ·cortos, después de lo cual la 
evolución 'entraría en un 'j:leríodo de relativo descanso, de "inver­
nación" ~i se me pe:rmite la ex.presión, durante ,el cual prosegui­
rían solamente pequeños cambios mutacionales que si bien pueden 
explicar las div,ersificadones menores, no pare•cen ser satisfacto­
rias, por insuficientes, para •explicar •el origen ,de los grandes gru­
pos animaLes. 

E·] problema ,está muy lejos de estar resuelto satisfactoria­
mente. Casi nada sabemos sobl'e la relación •entre el D.N.A. y 
similares, los genes y ,el desarrollo de los órganos. Tampoco sa­
bemos ·en qué consis,ten las mutaciones y su rela·ción ·con las va­
riaciones indiv~duales. 

En este estado de cosas se :pud'i·eil'a pensar en un:a Delación 
indirecta entre 'el medio y el germen a través de los :productos 
l'lesidua•]es del metaJbolismo oelular. Una irritación, un. estimulo, 
constante o repetido mucho tiempo tiende a que las células que lo 
sufren cambien de metabolismo, acaso como reacción defensiva o · 
adaptativa. La función puede desarrollar ~n órgano. Obviamente 
los productos residuéliles deJ metabolismo celulail' no serán en­
tonces los mismos que antes, por lo menos en parte. Estos pro­
ductos que pudiéréliillos llamor "residua'1es nuevos" o una frac­
ción qe el'los, que n:o haya sido eliminada :por los sistemas 'de pud-
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ficadón de la sangre· por faLta de mecanismo adecuado, justa­
men;te por tratarse de prodUctos nuevos, llegará hasta las célula-s 
germinaJes. Es posible que por absorción u ósmosis, penetren en 
la membrana celular y .entr,en en contacto c;~ el NUCLEO y el ma­
terial que gobi>erna la her:encia. Debido a afinidad, similitud o 
compJ!ementación <de las cadenas moleculares qwe forman la espiral 
diel D.N.A., 'COn 'estos productos específicos, se causarían entonces 
cambios en la parte ~del materiaJ hereditario que gobierna la parte 
correspondiente del organismo .del cual hayan pro,venido. Esta•; 
mutaciones infinitamente pequeñas, digamos "cuánticas" pudieran 
ser direccionales y acumulativaS*, O sea 9-ue ll:os cambioS Se opera­
rÍan en la· misma dirección ·evolutiva encaminada por reacción 
defensiva, a solucionar el problema planteado por la causa externa 
prima·ria qu'e haya desencadenado él proceso. 

Desde :luego tratándose de mutaciones infinitamente peque­
ñas sus e.frectos s·erían visibles ~al cabo de muchas generaciones, 
cuando :rebasado determinado niv:,e:l de . Céliffibios genéticos o en la 
cadena mo:1ecular del D.N.A. se harían visibles somáticamente, 
momento a partir del. cual se pudi>era hablar de una mutación en 
el sentido que actualmente damos a e1ras. 

La rapidez de ac~llmvlo de los cambios "cuánticos" estaría en 
relación a la intensidad ·del ·estímulo rredbrdo. Procesos de :esta 
índole pudieran explicar las mutaciones que han causado la apa­
rición de órganos tan complejos como los ojos, pues al subsistir 
la causa primaria que produjo, digamos, Una rudime~taria sen­
sibilidad de iJ'a ·epidexmis a· la luz, las mutacion'es cuánticas :poste­
riOTes estarían orientadas ·en ,el mi&rno sentido hasta ll:legar, even­
tuq.lmente, y por ·etapas, a tfa creación del ojo. Incluso pudiera 
haJhlarse de aportes nüevos a:l material hereditario pues' unos á,to­
m·os o moléculas de Jos residuales pudieran fijarse en él, o causar 
una inestabitHdad mo;le:cu}ar en el ;espira:J! del D.N:.A. que lo lleve 
a Ja fijación del material herreditarrio suplementario. 

* Series Ortogenésicas. 
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La hipótesis no pa11eee .explicar las hipertelias puesto que al 
cesar la necesidad de crecimiento del órgano debería c~sar el es­
tímulo, los residua•les anormales y las mutaciones acumü~ativas. 
P·ero cabe una •expHcación: la molécu1a de D.N.A. puede He.gar 
a un estado de inestabilidad en la parte de su espiral ·en que se 
hayan ·estado producieoo'o los cambios cuánticos, lo que pudiera 
l1eva11le a buscar su esta:bilidad agr·egando ·cambios o· mate!l'ia d'e 
tal o cual naturaleza que lle.v.en a la producción de mutac-iones 
similares acumulativas sin necesidad de estímulo externó. Es 'de­
cir que ten ciertos casos de la .evolución, ·obraría un "momentum" 
mutacional que pudiera proseguir hasta que •el material heredi­
tario restablezca su equilibrio moJ'ecular, independientemente de 
la utilidad que el órgano preste al animal. 

Acaso ia inestahill'idád :de las partes que comp~nen el D.N.A. o 
el D.N.A. estarfan en relación a la antigüedad paleontológ~.ca de la 
parte del indiv1duo que controle. Es decir que es más. fácH que un 
animal pi•erda un órgano •reci·entemente adquirido por •los antepa­
sados de 1a especie, que uno n{ás antiguo. Si un órgano deja de 
usarse, deja también de produciJr resid·uales y al no ser- exitatd'a por 
éstos la parte o las partes del D.N.A. ·correspondi·entes a dicho ór­
gano, la inestahiJidad del D.N.A. l'e llev.aría a tender a la simpli­
ficación cuántica por genera·ción y poco a po·co. desaparecería el 
órgano llegándose a la orthog·enesia regresiva. Dicho de otro modo: 
el "intercambio de información" seria constante entre cada célula 
del ser y ·el o los mecanismos correspondi;entes . de la herencia. 

El e~perimento confil'matorio de la hipótesis pudiera con­
sistir en lo sigu~ente: extracción del D.N.A. de las células ger­
minales de un animal, sin matarlo; causar en el anima•1 una irri­
tación constante por un tiempo más o p1enos largo en determinado 
sitio; nuev.a ·eXtracción del n. N. A. de las células germinaLes del' 
mismo animal. Desenvueltas y cortad¡:ts ·en trozos infinitamente 
pequeños las ·espirales del D.N.A. en ambos ·casos, se juntarían las 
soluciones. Si Ja unión se restablece •en la totalidad de los casos, 
no hay cambios en el D.N.A. y la teorí;:t es falsa; pero si hay una 
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pequems1ma parte, acaso una en diez millones o menos,- de los, 
peda2los ·espirales que no se unen, querría decir que han <existido 
cambios y que la teoría es posible. El experimento es similar a~ 
que ya se ha ef,ectuado para ·conoc-er si ·el D.N.A. proveniente de 
especies difer~ntes se 'une y en qué porcentaje, el cual dió como 
resultado, como era lógico .esperar, que mientras más afines son 
•!as ·especies mayor porcentaj-e de unión y mientras más dispares 
menor po11centaj•e. ·Esto también pudiera significa11: que todos los 
·animales tienen una base común en su D.N.A. que se diferencia 
del de otra especie solamente ren lo que ésta se diferencia de la 
prin:nera. De manera que en el primer período del desarro1Io em­
brionario predominaría 1a parte más estable y conespondiente a 
los r,emotos antepasados de 'la especie y así sucesivamente, lo cual 
.explicaría hasta dm-to punto que el -em'brión pare:wa reproducir, 
por •lo menos en parte, la evolución de la •especie . 

. · 
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NOTAS 

Esta Revista se canjea con sus similare$. 

Esta Revista admite toda colaboración científica, orig_inal, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pase de ocho pá­
ginas escritas en máquina a doble línea, sin conta1· con l0:s ilustra­
ciones, las que por otro lado, corren de cuenta de la Casa, siempre 
que no excedan de cinco po1· artículo. 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestra Revista; el 
autor se compromete a no publica1'1lo en otro órgano antes de· su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabernos, que la pequeña re­
muneración que damos a nuest1·os colaboradores, está mtLY por 
debajo de sus méritos. 

La reproducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se indique su origen. 

Los autores son los únicos responsables de sus escritos. 

Toda correspondencia, debe ser dirigida a "Boletín de Infor­
maciones Científicas Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Apartado 67. - Quito-Ecuador. 
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